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P r n p o s l o l o u  c o n d e n a d a  p o r  l a  S i a n t a  S e d e .
« llo in an u s P o n tifex  p o te s t  ac debe t cum  p ro g re ssu , cu m  libera lism o je t cum  re- 

e e u ti e iv ilita te  sese reconciliare  e t  com ponere.»

M

DIARIO DE LA TARDE. P r o p o s i c i ó n  c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e .
«El R om ano Pontífice puede j  debe reconciliarse  y  av en irse  con el p rogreso , con 

el liberalism o y  con la  civ ilización m oderna.
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ADVERTENCIAS.
Lo» señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluya en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la .administración sólo res­
ponde del recibo dedos que le envien 
en carta certificada.

P u n t o s  d b  su sc r ic io n .— if a i í r tá :  E n  la  A d m in istrac ió n , calle  de SQva, n ú m . 49, en tresu e lo , y  en  la s  lib rerías do la  
Pub lic idad , O lam endi, L ópez, B aylli-B ailliero, C u esta  y  L izcano .—P r m a c « « :  E n  lo s  p u n to s  q u e  se  a n u n c ia n  e l ú ltim o  
día de cada m es.
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El telégrafo nos dice que Víctor Manuel, Rey 
de Italia, ha aceptado ia dimisión del ministe­
rio Lamármora.

Juzgando el Peiiilero italiana el nom bra­
miento de Cliiave», escribió un articulo violen­
tísimo que tituló cabo Lamármora, y al que 
puso el siguiente epígrafe: Pabre Rey, pobre pue­
blo: palabras que prouunció en Francia en 183Ü 
cl hoy difunto Dupin, y las cuales, con pujos 
de originalidud, metamorfoseó en España Oló- 
zaga cuando dijo: Diot salve al pais; Dios salve 
á la Reina.» Puesei Pensierb italiano en .este 
su articulo, decia: «La ley prohíbe discutir los 
«actos de la Corona; pero como no prohíbe 
«compadecerla, nosotros la compadecemos.»

En vista de la especie de mayoría que sa ma­
nifestaba en el segundo Parlamento italiano, 
so reunieron pocos días haca en consejo los que 
á la sazón eran ministros consejeros del Rey de 
Italia, y según refiere ia Uiütá Caltolica, dije­
ron y acordaron que no harían dimisión de sus 
cargos, fueran las que fuesen las votaciones de 
la nueva Cámara; porque no siendo posible, 
atendido el estado interior de Italia, otro minis­
terio qu« el que se formase con hombres de la 
s in iestra , y  s ie n d o  o v id e n ta  que la diplomá ia 
europea (entiéndase napoleónica) no aceptaría 
un miuisterio tau siniestro, Lamármora y con­
sortes debían seguir manejando las riendas del 
poder.

Sin embargo da este ministerial acuerdo, el 
ministerio Lamármora ha dimitido, y su dimi­
sión ha sido ae^ptada.

Sumados estos antecedentes y oídos todos es­
tos dichos, á nuestra vez decimos «que ya te­
nemos á Periquito! hecho fraile,» pues que para 
ei Jiey de Ita lia  ha llegado ia hora, ó de trocar 
Ja esencia de su constitucional poder por el de 
César ó pretor de César en Italia, ó de prepa­
rarse con buen ánimo á recibir la cesantía que 
tan bien ha sabido ganarse con sus servicios 
al liberalismo, el progreso y la civilización mo­
derna.

Tanto para llegar al término d j una jornada 
como al do ia .otra, tiene necesidad dp andar 
algún caminó el Rey de Italia; p,ero podemos 
avfcrj^'uar á exónde se encamina S. M. excomuíga- 
^  ú ii luego como el ti^l^grafo nos diga quiénes 
son los llamaáos á suceder á Lamármora y'có-

reos; pues si estos hombres son los Cialdini, 
Rattazzi, Vegezzi, Ricasoli, D'Azaglío ú o tros 
de igual esto ía , Víctor Manuel va camino de 
César ó pretor de César; pero si les llamados 
son los Crispí, Mordini, Chiaves, Ponza de San 
Mariino , Techio ú otros de esta ra lea , S. M. va 
buscando el canuto y la cinta con que, hecho 
todo un caballero particular, hará un viajo á 
Francia, Portugal, Inglaterra ó cualquier otro 
pais.

Inútil nos parece decir que, tanto en el caso 
de que el Rey de Italia  empuñe el látigo cesá­
reo, como en el do que él sea -I vapuleado, 
quedará enterrada la idea de la unidad italiana. 
La cosa ni puede morir ni se la puedé en­
terrar, por la sencilla razón do que nunca 
nació.

Muerto ..oy el ministro Lamármora, por se­
gunda vez tenemos suspendido el golpe con que 
la impiedad italiana amaga á la paz, la libertad 
y hasta la vida de miliares de ancianos venera­
bles y de santas vírgenes; pues el proyecto para 
suprimir las órdenes religiosas esperará, como 
todos los demas proyectos presentados por 
aquel ministerio, la venida de tutor que los aco­
ja, ó da eaemigo que los de?truta en agraz.

Escribiendo la historia dé las relaciones de 
los dos primos en estos últimos tiempos, el cor­
responsal parHsiense de la Reforma, con fecha 
21 doi corriente, dice lo que sigue:

«Ei Principa Napqleon ha llegado ayer á París, en ­
viado á liainar por el telégrafo; circulan mil rumore», 
y desde un cambio ministerial hasta las exequias, ya 
terminadas, del Rey de los belgas, todo se ha traido 
«sta vez ó cuento en el campo de los noticieros. Diré 
ó Vds. lo que por mi parte pienso de esto: trámase 
una recoBciliacion entre el Emperador y su primo, ya 
liace cuatro meses; pero las negouiacioues sou peno­
sas: «I Príocip! está ofendido, el Emperador fastidiado 
y la recouciliacion va despacio. Es, pues, probable 
que ei Emperador, cansado dé parlamentos por cartas 
y do embajadores, haya querido ver á su primo cara 
á cara y explicarse con él en algunas horas de eonle- 
rencis. ¿Qué resultará de aquí? No lo : é. El Empera­
dor quiera que el Principe vuelva á encargarse de ia 
presidencia da la exposición; el Príncipe pona para 
ello condiciones que saquea á saWo su amor propiu.a

Esta hiítéria terminará del modo que quiera; 
y desde lueg» afirmamos, que no ha de quitar- 
HcS 'el súeñó L  averiguación del modo en que 
termine; pero dado el papel de conciliador óp­
timo máximo que se ha señalado Napoleón III, 
es curiosa por más de un concepto la historia que 
refiere lus sudorés que le cuesta reconciliarse 
con quien, ya se le mire por el lado del mérito 
propio, ya por el de la influencia que en su país 
ejerce, ó ya por el de la utilidad que pueda 
reportar su amistad, merece que se le aplique el 
siguiente adagio: «pariente que no sirve y cu­
chillo qué nocCrta, que se pierdapoco importa.»

Pero los trajiajqs de Napoleop III han de dar 
más pára hablar que los de Persiles y Sogis- 
munda, pues como cn asuntos de eonciliaciones 
les sucede en los de arreglo de los pueblos eu ­
ropeos, que ve salir un barullo ¿nsu casa cuan­
do discurre el medio de encarrilar barullos aje­
nos. Asi los estudiantes le dan hoy quebrantos, 
como ántes y ahora so los proporcionan los 
obreros, y miéntras que piensa en el reparto de

Tronos, advierte en Francia más do una señal 
de que hay quien sospecha que él no está se­
guro en el suyo, y se prepara á recoger la he­
rencia.

En virtud do una de estas señales parece 
que Napoieon III ha circulado órden apremian­
te á sus prefectos á fin do que impidan la re ­
producción en los periódico» de una carta del 
conde de París, publicada por el Correo de los 
Estados-Unidos, diario francés de Nueva-York, 
en la cual se manifiestan sentimientos demo­
cráticos, y se aspira á leanudar una alianza en­
tre el antiguo partido orleanista y lo que so 
llama la democracia liberal.

Esto se llamaría herir por los mismos filos, 
ó al maestro cuchillada , respecto á Napo­
león III. Por lo que hace al autor de la carta,'e l 
tiempo enseñará lo que significa, bien que pa­
ra nosotros tengamos que no significa gran 
aprovechamiento en el estudio de ias causas 
qu^ dejan cesantes á los Reyes.

Parece que Austria y Prusia han convenido 
eu enviar un nuevo recado al Senado de.Franc- 
fort, y en que si esteno le hace caso, se toma­
rán la justicia por su mano, y sin contar con la 
Opinión de ia Dieta. Sí esto sucede , la historia 
gñadirá un articulo á los capítulos de respeto á 
laindependencia, de.sarrollo de nacionalidades y 
derechos de no intervención.

TGLEGR.AMAS.

Paris, 2 1 .
Huy al cerrarse la Bolsa, quedaban los ferro-carri- 

las de Ahcaote y Zaragoza ¿ 230; el 3 por 100 portu­
gués á 46 3|4; el cambio Sobre Lisboa á 546; el 3 pof 
100 italiano á 65-43; e¡ crédjto territoriai frascas á 
1,420; el crédito inobiliario francés, á S82; el espa­
ñol á 487; el ferro-cirril d i  Sevilla á Jerez á 68, y 
el dei Norte de España á 183.

En Amsterdaui quedaba hoy el 3 por 100 español, 
á 38 1(2; y en Amberes, á 33 1[4.

F l o r in c ia , 2 1 .
Los ministros han anunciado á ias Cámara» que el 

Rey aceptó la dimisión del Gabinete.
A rcbl , 2 0 .

El buque de vapor el Boryslhenet ha naufragado ó 
poca distancia de Oran; unas treinta personas han 
muerto.

P a rís , 2 i .
En el Banco de Francia el numerario ba aumenta­

do en 13 zj3 millones de francos, los billetes han dis- 
raÍDUído en 16 1[2 millones y ia cartera en 27 1(4.

„ Vibna , 2 1 .

Es completamente inexacto que el Gobierno aus­
tríaco haya mandado al de Prusia una nota relativa á 
los Ducados.

París, 2 2 .
En ia Bolsa de boy quedaban ; el 3 por 100 inte­

rior español, á 00 0(0; el exterior , á 00 0[0 ; la dife­
rida, á 00; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por tOO fran­
cés, á 68-22 1(2, y el 4 1(2, á 97-70.

Lóndres, 22 .

Los consolidados ingleses quedaban : de 87 3jS 
á3 j4 .
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ÉL PENSÁMIÉNTO ESPAÑOL
MADRID, 23 DE DICIRUBRK DE 1868,

Y'a tienen noticias nuestros lectores de los 
dos célebres artículos últimamente publicados

por E l Diario E spañol, con el titulo de Des­
agravio el primero y de Palinodia el segundo. 
Después de estos, El D iario Español de ayer 
supone que la proposiciou , consignada en el 
primero , que tan honda sensación ha pro­
ducido en las personas religiosas, la de que ha­
ce ya siglos que cl Clero viene jugando en pura 
pérdida, ha sido asimismo sostenida en un 
discurso pronunciado por el autor del presente 
articulo hace cinco años , á cuyas doctrinas se 
adhirió toto corde E l Pensamiento Español. To­
davía más; pues en dicho discurso, añade , se 
sostiene que la sociedad europea desde el si­
glo XIV ha venido separándose sin cesar del 
ideal católico y que desde entónces, no ya el 
Clero, como en el Desagravio se dice, sino los 
intereses católicos vienen jugando en pura pér­
dida ; juzgándose al propio tiempo la conducta 
seguida por los Reyes, el Clero y la nobleza 
con la más atrevida libertad.

Auncuando no tratam os de entablar polé­
mica con este motivo con el expresado periódir 
co, al ver la insistencia con que reproduce su 
proposición no podemos ménos de hacer resal­
ta r  la confusión de ideas sobre que descansa 
todo el razonamiento de El Diario Español, 
confusión que hábilmente presentada nos expli­
ca,el efecto que en algunos ánimos han causado 
sus artículos.

En io relativo á las citas que hace del dis­
curso del autor de estas líneas (á quien dicho 
sea de paso juzga El Diario con una benevo­
lencia bien inmerecida) sólo tenemos que ha­
cer una rectificación breve pero muy impor­
tante. Lo que E l  Diario supone que en él se 
dice del Clero en ganeral, y dp los más altos 
dignatarios de la Iglesia, se refiere únicamente 
al Clero galicano, á aquollos desgraciados ecle­
siásticos franceses que tan indignamente pros­
tituyeron la dignidad sacerdotal y episcopal; 
Asi se consigna expresamente en ql párrafo 
anterior al reproducido; y nuestros lectores 
comprenden hasta qué punto altera el sentido 
de nuestro juicio la omisión de la palabra 
galicano.

Hecha esta rectificación, vamos, ya que he­
mos tomado la pluma para ooatastar al Dia­
rio, á demostrar el vicio de su razonamiento.

El propósito del artículo Desagravio es pro­
bar que «el Claro tiene graves motivos para 
«abrigar sérias y dolorosas inquietudes acerca 
«de los grandes intereses ciiya gestión sé le tiene 
«encomendada» y que «en vista d e lá  angustiosa 
«extremidad á que se halla róducido, en lugar 
«del rigor con que se le trata merece la respe- 
«tuos» compasión que las almas generosas de- 
«ben consagrar á ios grandes infortunios.»

No tratamos de penetrar el secreto de las 
intenciones, péro es évidente que las palabras 
trascritas se prestan á una dolorosa interpre­
tación. Pueden ser consideradas, y en este sen­
tido la préBía religiosa las ha impugnado v¡- 
gorosamenté, como un sarcasmo contra la Igle­
sia católica. IVaducidasen locución más franca, 
pueden ser tahto como decir á les periódicos 
que han atacado al Clero por haber tomadó 
parte en las últimas elecciones— «nó insultéis 
«ai Clero, sus esfuerzos" son ias convúliiones de 
«la agonía. Miradle no con enconó, sino con

«respetuosa compasión. La Iglesia se va. Hace 
«ya siglos que viene jugando en pura pérdida.»

Semejante idea, consignada en un periódico 
que es tenido por órgano semi-oficial del Gabi- 
nete 0 ‘Dounell, en un artículo atribuido al pri­
mer escritor que cuenta en su seno la Union 
liberal, á quien esta acude en las ocasiones so­
lemnes, no podía ménos de causar la más viva 
sen<acion.

A esta interpretación da márgen principal­
mente el referirse El Diario Español á los 
grandes intereses de cuya gestión está encomen­
dado el Clero, frase equívoca que si bien pue­
de significar el gran ínteres que la Iglesia tiene 
en que las naciones se constituyan y organicen 
socialmente, según sus principios, según el ideal 
católico, (que es el sentido en que explica 
E l  Diario Español su primer articulo en el se­
gundo titulado Palinodia), puede también re­
ferirse á la Religión en sí, al porvenir del Ca­
tolicismo, de la Iglesia misma.

Para contestar al Desagravio, es preciso 
aclarar la ambigüedad de esa frase,^y en rea­
lidad esto basta, pues el asuito , á la verdad, so 
halla suficientemente esclarecido.

Basta distinguir la sociedad civil de la Reli­
gión católica , la Iglesia del Estado , para de­
m ostrar quién es quien, según el dicho del 

: Diario, viene jugando en pura pérdida.
Hablando de la sociedad civil, bien puedo de- 

j cirseque la Iglesia mira con sen ¡miento cómo 
' se han apartado los pueblos del ideal cató- 
; lico.

Hasta el siglo XIII la Europa camina, aunque 
lentamente, por la senda dé! progreso cristia­
no. Con grandes obstáculos tuvo que luchar, 
poderosas influencias trataron de torcer su 
nimbo , pero hasta entónces puede decirse que 
predomina en la sociadad la tendencia, el prin­
cipió católico. En aquel sigio pudo abrigarse 
una fundada esperanza de que en adelante las 
ñacíonos europeas , según la figura de Santo 
Tomás de Aquino , formarían como una encua­
dra, cada una de cuyas haves tendría su direc­
ción propia , pero siguiendo tfdas el derrotero 
marcado por la nave alm iranta, por la Santa 
Sede. En aquella grande época de la historia 
de h  humanidad llegó á existir de hecho y de 
derecho ia supremacía temporal del Pontifica­
do, último perfeccionamiento de una organiza­
ción social verdaderamente católica.

Desdé entónces la Europa retrocede. Entre 
(OS tiempos en que los Empuradores dé Alema­
nia, los Monarcas más poderosos del mundo, 
se veian precisados á pasar dias enteros á las 
puertas de la residencia pontificia, implorando 
el perdón de sus crímenes, y el dia en que la 
misma soberanía temporal de los Papas se ha 
visto sacrilegamente usurpada, media una dis­
tancia inmensa, y toda ella es camino andado 
hácia la revolución social anti-crístiana.

En este sentido puede decir seguramente E l  
Diario Español, y no diee más que una cosa 
sabida, que la despreriable falange de legistas 
de la escuela de Bo'onia, el renacimiento, el 
protestantismo, el ti atado da Westfalia, la in­
surrección de ios Paises-Bajos, el eisma de 
Inglaterra, el galicanismo, regalismo y josefis- 
mo, ó sean los cismas vergonzantes, el filosofis-
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nocer por el consejo en que gobré él entraron hom­
bres y gibieruos, por' las precauciones éinpleáJas 
contraías Obispos áquienesé) Papa aduclrinába e's- 
pecialmecfé, y gúieaescó’a El y carao Ei suscribie­
ron fa «gseñauza; y se luoslró indudiblémenCe por 
el infalible instiiíto de la revolución que descubrió 
en aquel hecbo él literal y laediladq áDateVná'cóntra 
lo que e lh  ájielli la progresa y contra la civilización 
moderna, pupila de sus ojos'.

Las variacioües 'dejáh é salvo el tera»; las formas 
nó cambian el propósito, fea nuestro caso fueron 
condenidoi tema y propósito. No es otro el genuino 
resúmen dél asunto.

¿ShpondriaiDús éino que la iníquidtd y el crimen 
son vituperables baje la presiou bárbaramente im­
pía de Caín y de Marat, y no cuando los Julianos 
meditan sagazmente y consuman con fria seguridad 
planes bomicidaS? ¡(juél ¿al condenar la Iglesia al 
pratestantismo condenó únicamente la forma audaz 
en que le presentó Ijutero, y concedió un pase be­
nigno al protestaniisino mitigado de MelanctlianT 
El más glorioso triunfo de las aeclas consistiría an 
datermioar, por juicio propio, qué materias eran 
las propuestas, en qué sentido venian enseñadas y 
quiénes eran los comprendidos «d las declaracioues 
ó en lo» anatemas. Este juicio seria superior al so­
berano jnicia de la Iglesia.

¿Todavía seereerá conveniente presentarse ante el 
juicio humano y piesentar ante él una interpreta­
ción arbitraría que no eobsienfe «1 texto, n i es per-
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mitida entre católicos supuesto et fallo? Contrista en 
verdad que de la casa paterna saljja ño ya un escri­
to sino una ite ra  respiración con pretensiones de 
aclarar lo que está reducido á los términos' más 
precisos, y al rigor más significativo dó la» cosas y 
de los nombres que las expresan. Y si á esto se 
añade que tales comentarios han sido repudiados en 
fa forma que ellos podían serio, y por medio de la 
publicidad conveniente, aparecerá claro que lo dicho 
está dicho para nuestra instrucción, no para ser ar­
bitrariamente discutido. Quod seripst, sorirsi.

Materia e» por tanto de acatamiento, de sumisión 
completa y de obídiencia sin reserva. Ni bay lugar 
á dcecutir, ni distingue la ley, ni hay personalidad 
humaaa que pueda creerse investida ni llamada para 
juzgar cosas soberanarai nte juzgadas, cosas infali­
blemente resueltas, cosas rescriptas y promulgadas 
para nunca revocarse.

XI.

En la manera de entender una declaración ema­
nada de la Santa Sede, y como tal recibida, hay 
muchas relaciones á la vez entre sí diferentes; las 
que tienden á respetar ei texto, su fondo, el objeto 
y ei Un que se propone el Pontífice, son procedentes
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nacione,, que de et darán frutas. Temblemos, h n - 
miliémonos, no sea que Jesucristo traslade á otras 
partes fo llama de la fe pura, y nos dqe  en las t í -  
niebfas debidas á nuestro orgullo. (Oh Iglesia desde 
la cual Pedro confirmará para siempre á sus her­
manos, que m i mano derecha se olvide á si m is­
m a, si yo jam as os olvido] Quede seca é tnmóbfi 
mi lengua, t i  no sois hasta el últim o suspiro de 
m i v id a , el principal objeto de m i alegría y  de 
m is cantares.

El 9 d e ’ Noviembre de 1681 habia dirigido 
Bossuet á la Santa Iglesia Romana un apóstrofo no 
ménos significativo que el de Fanelon, como puede 
verse en el Serm ón sobre la unidad de la Iglesia, 
que predicó aquel ilustre Prelado al abrirse la 
asamblea general del Claro. No creamos será tañi­
do como ultramontano el célebre controversista ni 
qne se le contará entre los desafectos á las glorias 
de su pafs, aun bajo la forma de discusión.

XII.

No de»conoeemos, sin embargo, qne allá en los 
inagotables recursos de las huihanas flaquezas suele 
tropezarse con un famoso Thargum, por obra y 
gracia del Cual llega á explicarte sin explicación
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El Príncipe do los Apóstelos conocía profunda­

mente á los enemigos de ta cruz deCristo. ¿Y quién 
con'mejores títulos poüia habsrse encargado de r e ­
tratarlos con tal verdad? ¿quién estaba en la tierra 
rná.s alto que él para dar la voz de alerta seialaa<io 
como con el dedo el punto de donde venían los ti­
ros, diciendo quiénes ’ los disparaban y por qué se- 
ñala.s se les dístiague eu todos tiempos? Lo que está 
escrito viene confirmado con lo que ahora se hice: 
la doctrina es testiílcada por medio de los hachos. 
Desconocer estas verdades equivale á ignorar la 
historia dei género humano. Duele en el alma ver 
al mundo no ya hecho mitades que se despedazan 
e s  lucha horrible, sino fraccionado en tan varía» 
poraiones como es hábil en fraguar el género del 
mal para pervertir y corramper. Buscar el cut 
prodest de los operarios de iniqu'dad, cosa es que 
contrista ei corazón. ¿Puede calcularse cuán pro­
funda es la desgracia de aquellos que sacrifican al 
dínera de un vergonzoso comercio, ó á la pasioa 
de dominio y de muerte, su vida y honra, su 
cuerpo y alma? Y todavía ha de llamarse nuestra 
manera de calificar las cosas estrecha, retrógrada 
al mismo tiempo que nueva.

Por más que señalemos constantemente el cú - 
mnlo de contradicciones funestas en que incurren 
los ilustrados, ello es que las cosas siguen con nom­
bres supuestos, y que el ídolo de la mentira tiene 
adoradores hasta la superchería, hasta «I contra­
sentido. F irm averunt sibi termonem nequam. No
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m o , y por último las sociedades secretas y el 
liberalismo, han sido tantas otras etapas en la 
senda revolucionaria que la Europa sigue con 
funesta ceguedad.

Esto lo han dicho y lo dicen á cada instante 
los más insignes escritores católico?. Es preci­
samente el tema de un opúsculo da monseñor 
Gaume, titulado ¿Adónde vamos á parar/ que 
alguna vez hemos visto citado por periódicos 
liberales como muestra de exagerado neo-ca­
tolicismo, y ou particular de su grande obra so­
bre La Revolución.

Esto es lo que ha dicho mil veces E l P e n sa ­

m ie n t o , con escándalo del liberalismo, que, 
compreudieudo toda influencia quo en el pueblo 
español conserva la Religión católica, niega cou 
astucia jansenista que las doctrinas revolucio­
narias se opongan á las de la Iglesia; y esto es 
por último lo que se dice en el discurso citado 
por E l Diario Español de ayer.

Mas ¿quién es (valiéndonos de la frase del 
Diario) quieu pierde en este juego? ¿Quién sino 
ei Estado, la sociedad civil?

La sociedad que se niega á constituirse según 
los principios del Catolicismo, es como el en­
fermo que se niega á tomar la medicina de la 
cual depende su satud. Ver á un Estado ame­
nazar á la Iglesia cou proscribir sus principios 
y arrojarse en brazos de la revolución, nos pro­
ducirla exactamente el mismo electo que ver á 
uu enfermo amenazar á su médico con negarso 
á seguir su tratamiento, eu una palabra, con 
morirse, para darle ese disgusto. Como en toda 
organización social católica , ha de tener la 
Iglesia necesariamente grande influencia, pues 
las doctrinas no pueden influir en la sociedad 
de otra manera que por medio de sus deposita­
rios, algunos filósofos cuya conducta sin duda 
no ha obedecido jamas sino á móviles mezquinos 
y egoístas, han interpretado la santa aspiración 
de la Iglesia calumniándola villanamente. ¡Das- 
graciados! ¡ignoran que al pretender influir en 
la sociedad de osa suerte uo es sino el bien de 
la sociedad misma lo que busca, que no es am ­
bición sino CARIDAD io quo la muevel 

Por otra parte, si tanto incremento ha tomado 
ya por desgra-ia el mal, si, según dice El D ia­
rio Españjl, (ios principios de la revolución en 
>los diversos grados de su escala tienen tuerzas 
«bastantes, demasiadas tal vea, para abrirse 
»paso á ti'á fés  de todos los obstáculos,» ¿uo es 
verdaderamente extraño alarmarse de la suer­
te que la Union liberal se alarm a, porque el 
Clero, fiel á su sagrada misión, trate de cou 
tiarestar las maquiuacioues revolucionarias?

Sin duda alguna. No obstante, la Union li­
beral, como ña observado uu diario democrá­
tico, parece haberse propuesto combatir de 
frente, y como no lo hizo jam as ministerio a l­
guno progresista, al elemento religioso. Nada 
puede equipararse á la irritación quo ba pro­
ducido eo sus lilas la actitud da lus católicos en 
las recientes elecciones. La eiplioaoion uo es d i­
fícil en nuestro concepto.

Es verdad que, apreciada en conjunto la his­
toria do la civilizaciou europea, sa ve á la so­
ciedad caminar á uu abismo da desenfreno y de 
iniquidad; pero ¿quó ie importa á la Union li­
beral?

El descender á esos pormenores se queda 
para los repúblicos que examiuau cou elevado 
criterio el estado de la sociedad, para los Go­
biernos qua tratan de labrar la ventura de sus 
pueblos, asentando sobre sólidas bases su orga­
nización social; y el vicalvarismo uo ve más 
allá del tiempo que calcula puede ser Gobierno, 
ui tieue otro criterio que el alargar los instan­
tes de su vida míuisterial. Aprés lui le déluge.

Mirada la cuestión bajo esta aspecto, tal vez 
podríamos decir nosotros, parodiando una fra­
se de E l Diario E spañol, que « la verdad es 
»que la Uiiiou liberal tiene graves motivos para 
«abrigar serias y do.orosas inquietudes acerca 
>de los grandes intereses de cuya gestión está

»encomendada.» Afortunadamente, por funes-  ̂
ta que haya sido ia propaganda revolucionaria 
tan escandalosamente consentida , el Catolicis­
mo conserva todavía en nuestra pátria grandí­
sima influencia, mucha más de lo que pensaba 
el vicalvarismo y de lo que deseara. Su fuerza, 
bien patente sa ha manifestado en las tres ó 
cuatro provincias donde el elemento religioso 
ha tomado parte en las elecciones. La acción 
combinada de los católicos de toda España hu­
biera indudablemente ocasionado la caida del 
ministerio. Harto lo conoce ia misma Union li 
beral, no repuesta todavía del susto, porque es 
sabido que nada hay más certero que el instin­
to de conservación; y harto lo ha demostrado 
ese lenguaje descompuesto ó intemperante de 
sus órganos en la p rensa , que ba motivado ei 
Desagravio.

Guarde, pues, para sus propios intereses esa 
inquietud y esos sérios cuidados que ha mos­
trado por los intereses católicos, y si algo le 
resta, guárdelo para los intereses del pueblo, 
cuyos destinos rige.

En cuanto al porvenir del Catolicismo, como 
Religión, como Iglesia, no se inquiete E l D ia­
rio Español. Deponga sus cuidados, si ha lle­
gado sinceramente á abrigarlos.

Hace mil cuatrocientos años que los incrédu­
los decían ya de la Iglesia Católica, según San 
Agustín:—sAl presente va á morir, muy prou- 
»to desaparecerá su nombre y no habrá ya cris- 
(tianos; llegó su hora; y miéntras esto dicen 
«todos ellos, mueren sucesivamente, y la Igle- 
«sia permanece siempre en pié anunciando la 
«palabra de Dios á todas las generaciones.»

N a h c iso  MnStiz d b  T e j a d a .

O F R E M D A l i  A  S U  S A I M T I D A D .

Santa María, ora pro nobis.
CEUTA. Cubre ¡oh Virgen Santa! con tu 

manto protector á Nuestro Santísime Padre 
Pío IX, y este su hijo sumiso el Presbítero fray 
Juan Gallardo, religioso trinitario descalzo, 10 
reales.—Antonio González Novelles, 10 rs.— 
Africa Lazareno, 10 rs.— Ana Leen de Mesa, 
20 rs.

Refugium peccatorum, ora pro nobis. 
CEUTA. Amparad á esta humilde que se 

acoge á tu protección.—Dolores González No­
velles , 10 rea les.

Auxiíium  christianorum, ora pro nobis, 
CEUTA. AM como sacaste victoriosa á la 

cristiandad en Lepante, sálvala hoy de tus 
enemigos.—María de la Concepción Lazaron o, 
10 rs .—María del Valle González Novelles, 3 
reales.—Oh Virgen María que eres la causa de 
nuestra alegría y auxilio de los cristianos, con­
cédenos por tu Inmaculada Concepción un dia 
de gozo, gozo para la Iglesia y para él atribula­
do Pío IX nuestro Soberano Pontífice.—Diego 
Palacio y Duran, Presbitere, 10 rs .—Madre de 
la divina gracia, ruega á tu Santísimo Hijo por 
su Vicario y m ártir Pió XI, y por el triunfo de 
nuestra santa Religión.—I. P ., 10 rs.

Salus infirmorum,
CEUTA. A. T ., lO rs .

Consolalrix aflxtorum, ora pro nobis.
OS DE BALAGUER. Consuela, Madre nues­

tra, al afligido Pió IX, y alcánzanos la gracia 
de que seamos verdaderos hijos tuyos hasta la 
m uerte.—José R oca, profe»or de instrucción 
prim aria, 20 rs.—Pablo F in to v a ,4  rs.—Lean­
dro Figuerol, 4 rs.—Fraacisco Rubíes, 2 rs.— 
Domingo Rubíes, 2 rs .—Estéban Figuera, 2 
reales.—Valeriano Figuerol, 2 rs .—Penro Fon­
tana, 1 rea l.—Pablo Otin, 1 real.— Hermene­
gildo Cirera, 1 real.—Luis Cirera, 1 real.—Au- 
tonk  Fontana, 1 real.—Ramou Roque, 1 real. 
—Domingo Fontana, 1 real.—José Polo, 1 real 
42 cénts.—Francisco Gorgori, 1 real.—Ramón 
Gorgori, 1 real.—Salvador Freixes, 1 real.— 
Ignacio Daviu, 1 real.—Bautista Fortuü, 23 
céntimos.—Antonio F o rtu ü , 23 céiits.—Vicen­

te Alas, 23 cénts.—Ramón Bernat, 23 cénts.— 
Miguel Llucli, 23 cénts.—Miguel Eróles, 23 
céntimos.—Jacinto Roque Griñó, 30 cénts.— 
José Llobera, 23 cénts.

Mater purissima, ora pro nobis.
OS CE BALAGUER. Alcánzanos, Madre 

nuestra, la pureza de corazón, y vuelve á los 
estraviados al verdadero camino.— Ramona 
Coraabella, profesora de instrucción primaria,
8 rs.—Raimunda Fontova, 4 rs .—Haría Millá,
2 rs.—Antonia Millá, I real.—Ramona Millá, 1 
real.—Francisca Figuera, 2 rs .—María Saba- 
nes, I real.—Taresa Coraabella, i  real.—Jose­
fa Colomina, I real.— Esperanza Moragues, 1 
real.—Engracia Roqué, 4 real.—Pilar Rubíes,
2 rs.—María Pevisé, i  real.—María Fontana, 1 
re a l.— Magdalena Fontana, 1 rea l.—  María 
Aymá, 73 cénts.—Concepción Gasol, 23 cénli- 
raos.—Teresa Majos, 36 cén ts.— María Lluch, 
23 cénts.—Filomena Martí, 30 cénts.— María 
Calvet, 36 cénts.—Valentina R ovira, 23 cénti­
mos.—Eulalia Fontana, 23 cénts.—María Mar­
ti, 25 cénts.—Rosa Marti, 23 cénts.—Rosa Pe 
raire, 30 cénts.—Rita Colomina, 30 eónts.— 
María Colomina, 23 cénts.— Brígida Daviu, 30 
céntimos.—Teresa Fontana y Lluch, 30 cénti­
mos.—Teresa Fontana y Alas, 50 cénts.—Ma­
ría Cosialls, 23 cénts.

Refugium peccatorum, ora pro nobis.
AZPEITIA. Amantísima Madro , ayúdanos 

— E. M ., 20 rs.
Regina sine labe origínale concepta, ora pro 

nobis.
MADRID. Los condes de Superuuda, 800 

reales.
Refugium peccatorum, ora pro nobis.

MADRID. Los condes do Superunda, 500 
reales.

Salus infirmorum, ora pr» nobis.
MADRID. El conde de Superunda , 100 

reales.
Consolalrix afflictorum, ora pro nobis.

CALATAYÜD. Sé, Virgen ciempre pura, el 
amparo y consuelo de nuestro muy amado 
Pió IX en las amargas tribulaciones que hijos 
ingratos le prodigan, y abre los ojos de es­
tos para que doliéndose de sus culpas, vuelvan 
al camino de la salud, y logren la eterna bien­
aventuranza.—Mariano Ena y su esposa Juana 
Bodi, 10 rs.

Auxiiium  christianorum, ara pro nobis.
CALATAYÜD. No abandones. Madre Purí­

sima, eu la lucha qua el infierno con tenaz per­
severancia provoca contra ia Santa Iglesia Ca­
tólica, Apostólica, Romana, á. los hijos fieles 
que la defienden, y haz que el santo Pontifice 
vea pronto su completo triunfo.—Julián Orte­
ga y su esposa Ramona Michero, 30 rs.

Sedes sapicntice, ora pro nobis.
CALATAYÜD. ilumíname, María siempre 

Purísima, para que en la elección de mi carre­
ra, ac ie rte , y mo decida por aq u e lla  de la cual 
redunde mayor gloria á tu Hijo Santísim o, y 
sobro todo tortaléceme en la devoción á su Sa­
grado Corazón, para que con su auxilio y el 
tuyo apreuda á amaros con el amor más puro 
y desinteresado.—Ramón Ortega y Michero, 10 
reales.

Turris ebúrnea, ora pro nobis.
CALATAYÜD. Venza el varón fuerte, va- 

roa santo Pío íX á todos sus enemigos que lo 
son (i6 tu Hijo Jesucristo, y sea este uu premio 
con que tú , Maria, siempre inm aculada, retri­
buyas el celo y diligencia con que declaró dog­
ma de le lo que entre los buenos españoles era 
siempre tenido por verdad segura é innegable, 
esto e s , tu Concepción sin mancha.—Miguela 
Michero, 10 rs.
Regina sine labe origínale concepta, ora pro 

nobis.
CALATAYÜD. No consientas, lumaculada 

María, Madre nuestra amantísima, que tu Es­
paña se mancha con la impiedad, áutes bien 
haz que persevere constante eu confesar ia di-

viiii lad de tu Santísimo Hijo, la pureza de la 
doctrina de la Iglesia Católica, y combata sin 
trégua á Ls que se atreven á negarla.—Dolo- 
les Miohero, 10 rs.

VILLARROYA. Vicente Lop .z, 10 rs.
Mater Purissima, ora pro nobis.

JAEN. Sagrario Romanillos, 26 rs.— Benita 
Monescillo, 20 rs.—Mercedes Zamora Mones- 
cillo, 8 rs .—Raimundo Martínez, 13 rs.— 
Wenceslao Cañizares y .Monescillo, 8 rs .—F e ­
lipe Mirtiii, 1 real.

Consolalrix aflictorum, ora pro nobis.
JAEN. Madre luia, haz que se disipe la nube 

de iniquidad que nos amenaza, y consuela el 
corazón atribulado de Pió IX, dándole el valor y 
constancia que tuvieron los Mártires y Confe­
sores, para que eu ningún caso falto la te de 
Pedro.—Un católico, 10 rs .—Madre mia, rue­
ga por un pueblo que hoy gime y llora bajo el 
mortífero azote del cólera.—Un devoto, 10 rs.

Mater purissima, ora pro nobis.
MONDOÑEDO. Conserva, Señora, mi pure­

za para consagrártela.—Carolina González, 8 
reales.

Rsfugium peccatorum, ora pro nobis.
MONDOÑEDO. Mo acojo siempre á tu am ­

paro y recibe en prueba de ello esta ofrenda 
para quien tuvó ia dicha de declararte conce­
bida sin pecado.—Fernando Paz, 20 rs.

IHrgo potens, ora pro nobis.
MONDOÑEDO. Demuestra una vez más tu 

poder eu el triunfo de la Iglesia, ya que todos 
lo» medios humanos parecen inútiles: de este 
modo será casi impasible que haya ciegos que 
no vean tu  brazo poderoso y no adoren tu Pu­
rísima Concepción.—M. Silva, 8 rs.

Salus infirmorum, ora pro nobis.
MONDOÑEDO. Sana, Señora, á los enfer­

mos de cabeza y de corazón.—Pilar Rubí, 8 
reales.—Josefa Rebellón de Mon, 8 rs.

Consolalrix aflictorum, ora pro nobis.
MONDOÑEDO. Consuela, Señora, á nuestro 

afligido Padre Pió IX y á esta tu esclava,—Eli­
sa Paz, 4 rs.—Una criada, 1 real.
Regina sine labe origínale concepta, ora pro 

nebis.
MONDOÑEDO. Ora pro Pontífice nostro 

Pió.—José Maria Quintana, 20 rs.
Sancia Virgo V irginum , »ra pro nobis.

TORO. Suplicando ai Señor preste salud á 
la persona que debo el favorable cambio de 
mis costumbres, y á mi posibilidad para conso­
larle y ay darle, á fin de quo sus males y tra ­
bajos le sean más llevaderos.—L. R. J. (ofren­
da mensual), 6 rs.

PUZOi^. F. Juan Ruixa, 6 rs.
A uxiiium  Christianorum, ora pro nobis.

CAMPDEVANOL. Confunde al dragón in­
fernal y á los qua le siguen , y ten misericordia 
del bondadoso Pió IX y de todos nosotros, que 
imploramos consuelo y conformidad an nues­
tras adversidades.—José C osta, 4 rs.—Ramón 
Gasanova, 2 rs.—Valentín Vila , 4 rs.—Juan 
Quinta, 1 real.— María Quintana, 1 real.—Ma­
ria Quintana y Furm ent, 1 r e d .—Josefa Quin­
tana, 1 real.—Gerónima Escaler, i  mal 2 m a­
ravedises.—Juan Escaler, 1 real 2 m rs,—Ceci­
lia Pinta, 8 m rs.—José Canellas , 8 rs.—José 
D ach s,4  rs.—Jaime Martí , 4 rs .—Francisca 
Canellas, 8 mrs.—Magdalena Pí, 16 mrs.

VALENCIA. Manuel Badal, 100 rs.
BREA. Un suscritor.—P. B. G., 40 rs.
SEVILLA. Un católico, 800 r».—Otro ca­

tólico, dos cupones del Empréstito Pontificio de 
9 rs. y medio cada uno, núm. 52,229.

Mater Cannelitarum, ora pro nobis.
PEÑARANDA DE BUACAMONTE. ¡Madre 

Inmaculada! del mismo modo que consolaste 
con el Sagrado Escapulario á mi P. S. Simón 
Stock, consuela al iiimort .1 Pío IX, ya que tan­
to le iiacen padecer los enemigos de la Iglesia, 
y á mi, indigno m.n¡stro suyo, alcánzame del 
Omnipotente la salud que no poseo y que tanto 
necesito para el fiel desempeño de las sagradas

-" nu g h » '

übligacijnes de mi santo ministerio.—Ambrosio 
García, Presbítero exclaustrado, carmelita des­
calzo, fO rs .—Para obligarte, Virgen sin man­
cilla, á acelerar el triunfo do ia Iglesia y de su 
Cabeza visible, compartimos nuestro pan con 
tu favorecido siervo, qua definió el misterio da 
nuestra predilección.-Basilio Gómez, 4 r s .— 
Haz, Madre mia, que acierto en la educación de 
mi único y tierno hijo que pongo bajo tu pode­
roso patrocinio, y para el ein lpido la bendición 
apostólica.—Natalia Garcia, 4 rs.—Si de la bo­
ca del párvulo sale la perfecta .alabanza, como 
dijo tu Divino Jesús, yo te alabo. Madre pu rí­
sima, y te pido con mi ruego inoc«»te la ale­
gría para el afligido Pontifico que te proclamó 
concebida sin pecado original.—Demetrio Gó­
mez García, 2 rs.

Creemos interpretar rectam ente la intención 
do La Correspondencia al dar juntas dos noti­
cias que este diario da separadas.

Es la primera haber sido recibido ayer por la 
Reina el reverendo Sr. Claret q u e , procedente 
de Barcelona llegó, ayer mismo también, á es­
ta córte.

La segunda noticia la daba anoche «1 citado 
diario en los términos siguientes:

«Ho; 89 ha hablado en los circuios políticos de una 
afectuosísima carta dirigida por So Santidad á ia Rei­
na Isabel, en la que Pió iX hace justicia i  los senti­
mientos religiosos de nuestra Reina en ia cuestión del 
recscecímiento de Italia. Mañana procuraremos ave­
riguar io que haya de exacto sobre la exisUieia de 
este importante documento.»

A ntes, pocos dias án tes, de que el Gabinets 
reconociera el llamado reino de Ita lia , no» 
anunciaron los diarios ministeriales otra carta 
de la misma augusta procedencia, dirigida son 
el propio motivo á la misma augusta persona. 
E l P bnsahikmto  E spañol  pidió entónces alguna 
indicación, lo ménos vaga posible, del conteni­
do de aquella c a r ta , y efectivamente ni una 
sola palabra de respuesta mereció á los diarios 
ministeriales.

¿Tendremos boy mejor fortuna? ¿Cabrá en lo 
posible, en lo licito y en lo aonveniente que 
acerca de esa nueva carta de Su Santidad á 
S. M. la Reina sepamos hoy !o que sabtrsa de­
ba para gobierno de Ja nación en general, y en 
particular da los politicos que han de tomar 
parte en el exárnen de los trámites por donde 
ha pasado la dolorosa historia del consabidors- 
conoeimieiito/

Sin ver un poco más claro en este asunto, no 
queremos hacer comentario alguno acerca dei 
singular logogrifo que dejamos trascrito de La 
Correspondencia.

Lo que no podemos ménos de observar, es 
que si tal carta de Su Santidad ba llegado sn 
estos dias, ha debido cruzarse en el camino con 
los números de E l Diario Español que hayan
llovado á Roma ejemplarc* do los artioulos l>a
linodia y Desagravio, y con la Real órden limi­
tando á los reverendos señores Obispos la liber­
tad que tienen para insertar en los Boletines 
oficiales de sus diócesis respectivas lo que les 
parezca oportuno.

En este caso, los respectivos correos que sa 
hayan encontrado ea el camino entra Roma 
y Madrid, han podido muy bien tentr elsiguicn- 
diálogo:

—¿Qué llevas á Madrid, compañero?
—Uu nuevo testimonio de la inagotable cari­

dad del Sumo Pontifica. ¿Y tú, que llevas i  
Roma?

—¿Yo? Un nuevo testimonio de la inconcilia­
ble oposición que existe entre la Iglasia Católica 
y el liberalismo.

Según leemos en uu periódico, se ha dado á 
los prefacios de Parí» la órden de impedir la re­
producción en ios periódicos de una carta dal 
conde de Paris, publicada por el Correo de los 
Estados-Unidos, diaria francés de Nueva-York,

es por cierto esta designación ni una denuncia al 
ódio público ni siquiera una vanidad satisfecha con 
ver pronósticos realizados. Es un llamamiento al 
buen acuerdo; es un grito de caridad y de compa­
sión en favor de ios que andan eu tinieblas. ¿Pu­
diéramos no gritar cuando el mundo se abreá nues­
tros piés con un erugir horroroso?

I .

. ilíRiiy diferencia esencial ¡entre las sectas d e j 
tedas clases y entre la Iglesia católica: atU todo se 
hace discutible, todo es interminable. En la Iglesia 
católica se discute todo lo opinable y dudoso, todo 
aquello sobre lo ual puede recaei- mayor glorm y 
esclarecimiento; mas no se discute io necesario, no 

. se cuestiona sobre el dogma y sobre la moral; no 
puede apelarse del fallo soberano; se respeta el ju i­
cio doctrinal; ae acata aquella sentencia que cen- 
cluye todo expediente y dirime con autoridad infa­
lible las cuestiones suscitadas cou cualquier moti­
vo. Lo interminable está eu el orgullo del espíritu 

 ̂privado, á nadie sujeto y enemigo natural de toda 
rszon y juicio dogmático.

Por tal inolivj, el desdichado liberalismo adelga­
za su genio decidor, y lomando á su arbitrio senti-^
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mo le hizo Fenelon en 29 de Junio de 1714 al acep­
tar ia Bula Unigeniius abiertamente resistida por 
los mañosos, pero inexcusables jansenistas? Ué aqui 
el admirable apóstrofé, verdadero testimento de ia 
fe inquebrantable y de ia sumisión sm reserva, en 
que dilató sus entrañas de bijo el ilustre Prelado.— 
¡Qb Iglesia romanal ¡Oh ciudad saulal ¡Oh amada y 
común pálria de todos los verdaderos criBtianosI No 
hay en Jeaucristo ni griego , ai esciU , ni bárbaro, 
ni indio, ni gentil. Todo se La hecho un sólo pue­
blo en tu  seno. Todos son conciudadanos de Roma, 
y todo católico es romano. Uólo aqui ese gran vás- 
tago que ha sido plantado por la mano de Jesucris­
to. Toda rama que de éi se desprende, se marcbila, 
se seca y cae. ¡Uh Madre] cualquiera qus es hijo de 
Dios , también lo es tuyo. Después de tantos siglos, 
tod.wia eres lecunda. jOn esposal pares siu cesar á 
tu espeso eu todas ia» estremidadas uei universo. 
P ero , ¿ cómo es qa ■ tantos lujos desnaluraiizades 
desconocen hoy á su madre, se levantan contra ella 
y iamirancomo madrastra? ¿Uedónde viene que su 
autoridad les dé tan vanos recelos? ¡Quél el iazu sa­
grado do la unidad que. de todos ios pueblos debe 
de hacer un sólo rebaño y de todos los ministros 
un sólo pastor, ¿será el pretexto de uua división 
fuueala? ¿babriamos llegado á los últimos tiem­
pos en que eí h ijo  Uei Hombre apénas encontrará 
fe  sobre la tierra / Temblemos, mis amados herma­
nos, temblemos no sea que el reino de D ios, dei 
cual abusamos, no sea arrebatado , y pase á otras
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de suyo en cuanto se ordenan á esclarecer con bue­
nas razones y ei debido miramiento la doctrina ca­
tólica, evitando sea interpretada inconTeBÍeutemea- 
te . Aquellas, por el contrario, que restringen,lim i­
tan ó alteran de algún mudo ei juicio emitido por el 
Jefe Supremo de le enseñanza son admisibles entre 
católicos; por cuanto el intérprete se erigiría en 
juez, maestro y tribunal de un tribunal supremo 
cuyos juicios son inapelables en razón á pronunciar 
potestativamente una última y soberana sentencia. 
Los Obispos so a , por derecho divino, inferiores al 
Papa; los Ooispos, sea cual fuere su gerarquia y 
competencia, no pueden distinguir lo que la ley no 
distingue, ni limitar lo que reciben sin limitación, 
ni liacer que lo mandado y establecido por ei que 
apacienta á corderos y á ovejas, á los fieies y á lus 
pastures, sulr.i, bajo níuguua mano, reforma de 
ninguna especie, que para esto es necesario ser su ­
perior á quien ordena y decreta. Lus mismos galica­
nos confiesan esta doctrina inconcusa. ¿Podría boy 
hacerse ni pasar lo que fuá reprobado en 1714 por 
la asamblea del Clero de Francia? No, no andemos 
buscando iiberlades nuevas quo traerían esclavitu­
des más vergonzosas que las antiguas, d ploradas 
oúu am argan  por la iglesia y por todo hombre en - 
tendii;o. Véase acerca de esto áSoardi.—D ellom a-  
n i  Pontificis aulhoriiale hodiei na ecclesics g a -  
líicí9 docírina, obrarecomeadablo sobro lodo en­
carecimiento.

¿No es más razonable y digno sentir y hablar co-
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do y letra de ias palabras que evidentemente le con­
denan, se constituye con temeridad suya propia en 
moderador de los mismos anatemas. Por ejemplo: 
en la cuestión ántes insinuada ba tomado el tom; e -  
ramenlo de asegu.'-ar qae el liberalismo condeuado 
■o es el liberalismo político, no es el liberalismo 
parlamentario, ó no es el liberalismo histórico, ó 
no es el liberalismo progresista, ó absolutameste 
no es liberalismo, é asan  libsraliiaao de matices ra­
biosamente encendidos. Quítese ai liberalismo lo 
que tiene de representativo, de parlamentario, de 
eeaslítucíonal, de progresista ó democrático, y en ­
tóneos ¿qué le queda de liberal? ¿en dónde encon­
traríamos el liberalismo condenado por el Papa? 
De io cual resultaría cou evidente forma que ci Pa­
pa al condenar ai liberalismo indistintamente nada 
habia condenado, empleando no obstante esfuerzos 
tan geuerosos de valor y de sacrificio, y dando tal 
solemnidad ó su acto de Puotifioe que de todas par­
tes y ó una voz expontánea se dijo: la conducta de 
P ío  IX diciendo auatema contra el líberalisn.o, es 
igual á la de aquellos Pontífices que en la Edad Me­
dia conmovieron y renovaron ai mundo con el im ­
perio de su palabra.

Y tan claramente se vió así por todos, que amigos 
y enemigos sintieron ia natural conmoción ^ue cau­
sa eu lus espíritus más advertidos un suceso verda­
deramente pasmoso. Se explicó esto por la historia 
del hecho doctrinal, por el motivo de sn aparición 
y por la pausa con que fué elaborado; se dió á eo-
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Díceso que en esa carta s« manifiestan senti­
mientos democráticos, y se tiende á reanudar 
una alianza entre el antiguo partido orleanista, 
y lo que so llama la democracia liberal repre­
sentada por cl liem po, y que r.o debe confun­
dirse con la democracia oficiosa del Siecle y do 
ia Opinión nacional.

Para la mejor inteligencia de osta noticia, se 
advierte que EJ 7'iempo es hoy, en París, re­
presentante oficial del protestantismo.

Eu todos los periódicos hallamos hoy la no­
ticia de que el señor gobernador de Navarra ha 
pedido su jubilación, y que ssrá reemplazado 
por el Sr. Gaslou, actualmente vocal de la di­
putación de aquella provincia.

Dice el periódico titulado La Verdad:
nUo pariódico llama la atención sobre las noticias 

m ilita res , á que se ha dedicado con preferencia La 
Regeneración hace algunos d ia s , y coo este motivo 
úice quf parece que vive en los cuarteles.

»lQué errorl Si fuera en ios conventos...»
El modo más seguro boy do vivir en ios 

cuarteles, es cabalmente el vivir en los conven­
tos'. ¿Por qué? Porque el l.beralism o, el pro­
greso y la civilización moderna , se distinguen 
precisamente en cambiar los conventos en 
cuarteles.

¿Qué se ha ganado en el cambio? Pues está 
bien á la vista. Se ha ganado suprimir al fraile 
qus nada costaba al pueblo y que en cambio le 
daba mucho, para remplazado por el soldado 
que cuesta mucho y eslá iucapacitado de dar 
nada. Mejor dicho : ei soldado , cuyo primer 
cargo, sobre todo en estos tiempos , es hacer 
descargas, ha sido puesto cn el lugar de! fraile, 
cuyo primer cargo, en todos tiem pos, es evitar 
los excesos que hacen necesaria aquella m a­
niobra dei soldado.

Porque este es el gran sello característico y 
el inevitable resultado del progreso y do la 
civilización moderna , á saber: fraile ménos, 
cabo de escuadra más; convento ménos , regi­
miento más.—No hay remedio : allí donde no 
se haca cuso del sermón del Cura, hay que ha­
cerlo del sabio del guardia civil.

El primer dia que el pueblo comprenda bien 
esta verdad, 10 va á dar á la caza de liberales 
con u la aficiou que casi nos da miedo.

DECLARACION «DE LAS NOVEDADES.» 
Llamamos ia atención de nuestros lectores 

sobre la siguiente importantísima declaración 
que hace hoy el periódico progresista ántes ci­
tado.

Ella es el busca piés del artículo que publicó 
el mismo periódico el dia en que juraron el 
general 0 ‘Donnell y sus colegas sus cargos mi­
nisteriales.

t Juraron, decia, lo que se habían compróme 
tiilfí d destruir.»

Diee Las N ovedades:
«Da á cnten 1er El León Español que en Abril últi­

mo nos ceaügaiD O S con los viealvaristas. Esto no es 
verdad. Tranquiles nos hallábamos en nuestras tien­
das en aqueiloa dias, en la forma qae eatóoces era eso 
potible, cuando fuim os buscados para que jun tos  
protestáramos contra lo que nosotros Íbamos solos á 
protestar. Conste asi.

Pqrlo.ijeraaa, lo qua hay es que los viealvaristas 
en Áhrii y Mayo de este año elogiaban todo lo que 
nosotros pensálaraos, y decían que n o s  qubdAb a -  
uoa C.ORTOS EN NUESTROS DESEOS, SIENDO NECE­
SARIO EMPEZAR POR DONDE NOSOTROS QUE­
RIAMOS ACABAR.
' Conste esto también.»

La lealtad y la decencia tienen sus compro­
misos para con los hombres de honor.

Veremos cómo los cumplen lo? aludidos tan 
gravemento en las anteriores líneas.

D espués del an te r io r párrafo  Viene com o d e  
perilla  el sigu ien te  de  La Discusión:

«Es creencia general entre los hombres políticos 
que la Retía no podrá solcmoízir con su preseucía la 
apertura délas Córtes, y por consiguiente que el ge­
neral O 'D unall leerá el discurso de la Corona.

Será cosa de ver algéneral 0 ‘Dcnuell dándose aires 
de Rey, con aquella dignidad que es característica á 
los descendientes Jo los Triconell, allí, en frente de 
laxepr^eolacion naciinal, recomendando á los dipu­
tados dél pueblo que cooperen con su ilustración y 
patriotismo al afianzamiento dei Gabierno y á  la 
prosperidad de ia nación,

¡Otil/quién pudiera sorprender ¡as ideas que en 
aquellos momentos eruzarán por la mente del gene­
ral 0 ‘D o n n e l l l ..................................................   . .

Quizás aquella nochd'sueAe D. Leopoldo con una  
oorona, cuando ménos con una regencia ó coa una 
dictadura; paro al despertar exclamará desconsolado: 
lali! ¡los sueños, sueños son!»

Ya recordarán nuestro» lectores los proyec­
tos de tratos que presentó el diario socialista, 
no há mucho, á su soñador de hoy.

El articulo 6 .' de la ley de imprenta, que 
por lo visto ha caido en desuso porque a! ac­
tual laiidsterio le place, dice así:

«No se publicará escrito alguno sobre dogma de 
nu istra Santa Religian, sobra Sagrada Escritura ó mo­
ral cristiana, ainla aprobación del diocesano.»

Los artículos Desagravio y Palinodia y otros 
a^.usao la flagrante iiilracciou de la ley: ymién 
tras tanlo, el Sr. Posada Herrera prohibs de 
Real órdi’.n á los muy revercudcs Prelados del 
reino dilatar ios Boletines eclesiásticos, que en 
la mayor parle de las diócesis se publican, á 
otros asuntos, que lus merarueiite oficiales.

Hablando de los rumores que circularon res­
pecto á ha bei se alterado d  órden en Málaga, 
dice lo .siguiente t i  Avisador, diario que se pu- 
bhca eu aquella ciudad:

«Nuestro apraeiabla colega Mi Correo bace men­

ción en su número de ayer de los rumores alarmantes 
q :e corrieron on e^te ciudad en la tarde y noche del 
domingo. Según ellos, se suponia que en dicha noche 
se alterada el orden público, y otras cosas á las que 
no quisimos dar crédito ni debemos mencionar.— 
Uasta se hablaba de conspiraciones descubíeilas, pri­
siones hechas, etc.—En honor de la verdad, nosotros 
sólo podemos decir, que parece se adoptaron, en efec­
to, algunas pr cauciones por las autoridades superio­
res; pero que la cosa no debió ser grave, ni haber pe­
ligro cuando dichas autoridades estuvieron muy tran­
quilas en el teatro del Príncipe Alfonso. Eu la pobla­
ción tampoco se notó el menor síntoma de alarma.»

Resulta, pues, que las precauciones adopta­
das por las a toridades, fuerou la única cosa 
que hizo presumir á los malagueños que so tra ­
taba de trastornos. ¿Quieren Vds. más?

Acerca del mismo asuuto escribió al Euscal­
duna su corresponsal madriieño lo siguiente:

«Según he podido averiguar, y según las noticias 
c iad a s  que he adquirido, ocurrió ayer en Málaga que 
el brigadier Palanca, de paso en aquella ciudad, cele­
bró alguna conferencia con ciertos jefes y oficiales de 
la guarnición. Tuvo conocaniento de ella la autoridad 
militar, y rece'osa quizás liasta ia exageración, hubo 
de entender que seiia pos.ble ia existencia de algún 
plan entre el brigadier y los que con él hablaron, y 
presuroso recurrió á sus laeuitaaes como comsndante 
general, ó hizo salir al Sr. Palanca para Granada, par­
ticipando lo ocurrido al Gobierno. Pudiera ser que 
hubiese algún fundamento en la sospecha, así como 
que fuera infundada; pero lo cierto es que la tan de- 
caataJa rebelión no se reveló ni por asomo.

Resulta, pues, que ahora como en otras ocasiones 
se han exajerado á propósito las noticias que de 
ordinario circulan, y que ahora como en otras ocasio­
nes se han quedado l urladas las espera?:zat de los 
que las tenian de producir efecto son sus cuentos 
alli donde íes tiene cuenta que lo produzca. Es decir, 
que tes han salido mal sus euentas.»

Lo que tenemos la honra de trasladar á los 
falsarios de que nos hablaba La Corresponden­
cia el dia pasado.

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de San­
tiago ha dirigido sn sétima carta al director da 
La Iberia.

Obrando' eu nuestro poder su copia, honrare­
mos con su inserción las columnas de E l  P e n ­
samiento E spañol.

Ha salido de esta córte en dirección á Va­
lencia, para desde allí trasladarse á Segorbe, 
el limo, .señor übispo de aquella dióeesis, llus- 
Irisirao Sr. Ü. Joaquin Hernández y Herrero.

La abundaucia de material no- ba obligado 
á detener, contra nuestra voluntad, hasta hoy 
la inserción del siguiente comunicado que há 
días teníamos preparado, seguu anunciamos á 
nuestros lectores. El asunto do que en él se 
trata llamará justam ente la atención de los 
mismos, por reierirso Intimamente á intereses 
religiosos de la mayor importancia. Contesta 
el Sr. Canosa á «tro comunicado anónimo que 
apareció inserto en las columnas da E l Eco 
dsl Pais, y dice así:

«Señor director del periólico El Eco del Pais.
Muy señor mío: Eu el número 1,042 del periólico 

que Vd. dirije he leído uu comunicado qae le remi­
ten desdéesta ciudad, eu el cual, entre oir,.s cosas, 
que no me importan, se hacen alusiones directas á m> 
persona, como administrador del Sem inario de Con­
fesores de esta ciudad, asegurando habito «n él ia  lefr- 
da ó ilegalmente y encareciendo al Gobieruo de S. M. 
la conveniencia de vende; este ediíie o ó de destinarlo 
á otro objeto.

Acostumbro hacer poco caso de comunicados da 
esa género, especialmente cuando, como el de que te 
trata, vienen cubiertos con «I vergonzoso velo del 
anónimo, pero co ..o ya ántes de ahora he leido en el 
periódico El Reino otro de la misma estofa y parece 
hay cn sus autores la mola ioteacioo Je  crear atinós- 
íera'contra esle seminario, cumplo á mi deber con­
testar á ese miserable engendro, liaciendo patentes 
las muchas talsedades Cou que ostá tejdo.

Este edificio fué construido y dotado por el Sr. Ra- 
joy y hozada, A zobispo de esta ciudad, quien, des­
pués de destinar como una tercera parte de él á  casa 
coasislqrial, que ocupa él ayuntamiento, dispuso que 
el resto fuese habitado por uu número determinado 
da Saeei dotes que competentemente dotados, se dedi­
casen diariamente ó confesar eu la Iglesia catedral á la  
multitud de penitentes y peregrinos que á ella con­
curren. «Quiero, dice este piadoso fundador, que 
ninguno de los fieles que coneui ran al santo tribunal 
de la penitencia se quede con el desconsuelo de no 
conseguir este fomento espiritual del alma, por frita 
de ministros y prohíbo severameole que estos puedan 
recibir jater s alguno de los que confesareu, ni aun 
bjjo el pretexto de limosna de Misa, puesto qi e, á 
evitar tal abuso, ero¡,rendí esta piadosa obra.»

Mandó también el fundador que eu este edificio ha­
bitasen el maestro de capilla, los monaguillos, misa- 
lius y acólito.? de la Iglesia catedral, juntamente cou 
un maestro de latinidad para que este y aquel los ins­
truyesen respeclivansenle en la música y canto, doc­
trina cristiana y rudimeutos de latinidad: formando al 
efecto sábios e.talutos por medio de los que determi­
na la forma con que aquellos y los confesores deben 
ser admitidos en el esUbiecimiento y el régimen de 
vida qne enóMiayan de observar.

Para su debido cumplimiento, nombró el fundador 
por patrono al Excmo. Cabildo de la Iglesia catedral, 
encargándole nombrase una dignidad ó Canónigo de 
su sene, e! cuaf, liabilando en el establecimiento con 
e l carácter de administrador del mismo, procmase 
con el mayor céfo gue las confesores, el maestro de 
capilla, el do latinidad y de:nas dependientes desem­
peñasen fielmente sus respectivos cargos y observasen 
los estatutos.

El Estado, é pesar del espíritu desamoi tirador de 
las di'ereales épocas que liemos atravesado, respetó 
siempre este edificio, y el Gobierno de S. M., com­
prendiendo el fia esoHCiaIraeute católico i  que estaba 
dedicado, le exceptuó de la venta y mandó cm linua- 
sen liabilándolo los confesores y más personas llama­
das por el fundador. Las leyes de desamortización a l- 
cauzaron sin embargo á uoa gran parte de sus ren­

tas, y por consecuencia de ello fué necesario dismi­
nuir algún tanlo el número de confesores y depen­
dientes, limitándolo al absolutamente indispensable 
para atender las nsccsidades espirituales y religi.sas 
previstas por el fundador.

Tales son, en compendio, I n-turaleza y piadoso 
fin de este establecimiento, conocdo siempre con el 
nombre de Semina» 10 d* Confesores. 3\x fundador, 
y sobre todo sua benéficos efectos, están á la vista de 
todos y DO admiten discusión. Permítasenos ahora ua 
ligero análisis de e e desventurado comunicado, y sal­
tarán á la vista la imprudente mala fe y perversa in - 
tancion con que está redactado.

Después de cantar el comunicante las glorias de la 
Union liberal y de encemiar las batallas que dice se 
ban trabado aquí con los neo-católi os, ias cuales, sea 
dicho de paso, nos hacen recordar las de Don Quijote 
con los molinos, abre de repente el epígrafe Desamor- 
Uzacion, y emprendiéndola con el pobre Sem inario  
de Confesores, diee que este edificio se halla ocupado 
indebida é ilegalmente eu si mayor y mejor parte, 
por un Oioónigo de e ta Igl sia. En esta corto período 
n.) hay más que dos errore.s; uno de hecho y otro de 
derecho. El e hecho está en que ese Canónigo ocupa 
la mayor y mejor parte d I edificio, cuando es eviden­
te que ni la octava parle de él ocupa. Sus habitacio­
nes, con cocina, en el piso principal del áugulo de 
Levante, son las únicas que lorinan su vivienda, como 
formaron siempre la de sua antecesores. Esto no ne­
cesita demostración, porque está á la vista de tudos; 
le que si se necesita es fuerza de imprudencia para 
a egurar lo contrario. El error de derecho eslá en de­
cir que el tal Canónige ocupa esa p .r te  del edificio, in­
debida é ilegalmente. Si no tuviera la conviccien de 
que el autor del comunicado ha faitado á sabiendas á 
la verdad, preciso ra decir que, ó no entiende la sig- 
nificaeiou de sus prepias palabras, ó no tiene idea de 
lo que es indebido é ilegal. Ese Canónigo ha entrado 
e.u el S m ifia rto  por la misma puerta que entraron 
sus antecesores. Muerto el último de ellos, Sr. Velar- 
de, fué elegido en votación secreta, casi unánime, por 
el Prelado y el Cabildo, en la misma forma que lo fue­
ren todos los administradores, con arreglo á los esta­
tutos. Ocupa el mismo departamento, ni más ni m é- 
Dos, que ocu aron sus predecesores. ¿Por qué, pues, 
se dice qne lo Inbita indebida é ilegalmente? Se dice, 
porque convenía formar atmósfera y no importaba sa- 
erifiear para ello la verdad.

«Las vicisitudes de los liempes, continúa el comu­
nicado, y las reformas de la época hicieron cuando 
ménos casi nulos, si no del to.lo caducados los fines 
del fundador. Asi es, que hoy está reducido su «b- 
jcto á dar habitación á cuatro ó cinco confesores de 
número de la iglesia metropolitana, que sólo ocupan 
una pequeña parle en cl tercer cuerpo do dicho edifi­
cio, hallándose disfrutando de todas las grandiosas 
habitaciones del piso pri cipal un Prebendado que 
lleva el título ad honorem  de administrador del Se­
minario de Confesores.»

En este segundo período hay tantas inexactitudes 
como palabras. Pero en cambio hay algo de herético 
que descubre en el autor ánónimo y compañía cierto 
tufillo á protestantes. Los fines del fundador fueron 
facilitar confesores á los penitentes y peregrinos que 
concurren á esta iglesia con el piadoso objeto de pu­
rificar sus almas en el Santo Tribunal de la Peniten­
cia. Estos fines, según aquel desdichado, desapare­
cieron coa las vicísitudss de lus tiempos y las reformas 
de la época, ó 'o que es lo mismo, la confesión sacra­
mental es una antigualla, ha caducado, ó se hizo casi 
nula con la.s vicisitudes de los tiempos y las reformas 
de la época. Juzga.ido piadosamenle, debo creer que 
el autor del comunicado, cegado por su propia pasión, 
no ba comprea.iido toda la sacrilega impiedad que en­
cerraban sus palabras. (Dios se lo perdonel

No son cuatro ó claco; son siete los confesores de 
número que sostiene este establecimiento, ademas de 
seis niños de cor'', el maestro de latinidad y los cria­
dos necesarios. No ocupan tampoco el tercer cuerpo, 
en que no hay más que bohardillas ó desvanes, sino el 
segundo que está distribuido en celdas ó pequeñas 
habitaciones aisladas en forma parecida á las de la vi­
da de Comunidad. Antes deoia que el admiristrador 
ocupaba la mayor y mejor parte de ias habitaciones 
del piso principal; aliora, por no andar con picos, ya 
dice que las disfru.a todas. Cualquier cosa.

Para formar id '.ad e la  capacidad de esto edificio, 
continúa dicieudo, basta saber que en otro tiempo la 
ocuparon l.s Audiencia del territorio y la Capitanía 
general con todas susdependencías. Supongo noquie- 
re  decir que ambas autoridades lo ocupaban á uo 
mismo tiempo. Aunque asi fuese, ei argumento no se­
ria de gran calibre, porque aquellas dos autcridades 
se acomodan actoalmente ea la Coruña en un edificio 
de muy pequeña capacidad. Cierto, sin embargo, que 
en otro tiempo, aunque corto, estuvo en este edificio 
la Audiencia territorial y más tarde ei capitán gene­
ral; teniendo la mayor parte de sus dependencias en 
otras localidades fuera del edificio: pero fuó por abso­
luta necesidad: fué porque ó pesar de los muchos y 
hermosos edificios que posee esta ciudad, todos esta­
ban entonces ocupados, y ia AuJiencía como la Capi­
tanía geucral se vieron obligadas á echar mano no só­
lo del Seminario de confesores, sino hasta de las casas 
particulares. Digalo sino el señor marques de Santa 
Cruz, que contra su voluntad, tuvo que dejar la suya 
al capitán genera!. Pero hoy, que con la extinción de 
los conventos y de algunos colegios, son tantos y tan 
precio.sos los edificios que se están equí arruinando 
por DO haber en qué ocuparlos; boy precisamente que 
DO bay viajero que al visitar esta ciudad, no se con­
duela de ver desierto ese grandioso y magnifico eon- 
veoto de San Martin, capaz de encerrar dentro de sí 
todas las oficinas de la provincia, inclusa la Audiencia 
del territorio; hoy que todos los habitantes de Santia­
go se lamentau, y coq cobrada razón, que en la Coru­
ña y otros puntos de Galicia se gasten algunos millo­
nes en cuarteles y otros edificios públicos, miéntras 
que aqu!, por no destinarlos ó algún objeto de utilidad 
común, se están viaiendo al suelo ios conventos de 
San Martin, San Aguclin, San Lorenzo y Conjo, todos 
ellos de grandísima capaci iad; hoy, en fiu, que por 
esta misma razón y á evitar la ruina de las i lorias a r ­
tísticas quee; cierran esos edificios, se estáuforraíndo 
expedieutes para atra>r á ellos el archivo general de 
Galicia y otras oficinas púb.icas ¿puede cabei en ca ­
beza alguna que no esté perturbada por la malicia del 
corazoo, ó por un miserable egoísmo, pedir que el 
Estado ocupe el Sem inario de Confesores^ Los que 
tal piden no soq saotNagueses; si viven en esta ciudad, 
seriau impurtados á ella para desdicha de sus honra­
dos habitantes. Pero no os esto lo peor; lo peor y más 
doloroso es  que ui el nombre de católicos meiecen si­

quiera. Si fueran católico'; si abrigasen en su cora­
zón algunos sentimientos religiosos, por ezcasos que 
fuesen, no podrían desconocer los inmensos beneficios 
que á la utilidad espiritual de los fieles reporta el Se­
m inario de Confesores. La multitud de devotos que 
tcdos los dias están agrupados alrededor de los confe­
sonarios de la catedral; los peregrinos que después de 
visitar esta santa B.isílica, van al í á lavar sus almas, 
con el testimonio mas elocuente en favor de la piadosa 
institución del Sr. Rajoi Losada y una protesta cons­
tante contra las diatriba.? de sus vergonzantes detrac­
tores, á quienes no debía ocultarse la indignación ge­
neral que debía producir e! atentado de a rro jir á la 
calle los confesores de la catedral, respetados por to­
das ias revoluciones da la época.

Abrigo la profunda convicción de que ei Gobierno 
de S. M., como toda persona de sentimientos religio­
sos, mirará con completo desden las invectivas de 
ese miserable anénirao. Por eso casi me parecía pre­
ferible no contestarlo, y ei me decidí á  hacerlo, fuó 
porque se aseguta que su autor tiene aspiraciones i  
venir á vivir á este edificio, y para lograrlo se propo­
nía desacreditar la institución para que fuera creado, 
fritando con el mayor descaro á la verdad de los he­
chos. Fácil me hubiera sido levantar un poquito el 
velo de ese anónimo para que todos vieran la persona 
que con ól se cubre y el refinado egoísmo que le im­
pulsa á tejar todo ese cúmulo de inexaclitudes. Pero 
DO quiero hacerlo porque me repugnan las personali­
dades, y porque sabia que tras del confeccionador del 
anónimo se dejaría ver otra persona cuyo traje respe­
to, por más que se empeñe en degradarlo.

Concluyendo, pues, de contestar al comunicado, 
diré que si el erario público paga en esta ciudad las 
casas en que están las oficinas de correos y de rentas 
del partido, que ne lo sé, no será porque no les so­
bren locales á donde trasladarse sin costarle un cén­
timo al erario y hasta con ventaja para los mismos 
edificios. En ellos pueden estar con holgura, no sólo 
aquellas eficínas, sino todas las de la provincia, in­
clusas las del subgobierno de esta ciudad, cuya su­
presión, como enteramente inútil, debiera pedir el 
autor del anónimo ya que tanlo ínteres aparenta por 
el bien procomunal.

Para dar aquel desdichado la última prueba de su 
propia miseria, hace una ligera alusión á las rentas 
del edificio, y exagerándolas extraordinariamente, 
dice que no sabe en qué se invierten, como no sea en 
sostener la mesa de villar. Al hacer esta sarcástica 
alusión, bien sabia tenia puesta la careta del anóni­
mo, Sin ella no se habría de seguro atrevido á tocar 
siquiera esta materia, por temor á que el lodo le sal­
tase á la cara. Demasiado sabe ese pobre diablo, ó 
como si dijéramos diablo predicador, que los escasos 
recursos con que cuenta hoy el Sem inario de Confe­
sores apénas alcanzan á cubrir sus más principales 
atenciones y los muchísimos reparos que diariamente 
exige la conservación del edificio. Sí no fuera por te­
mor al estnviú involuntario  do a'guna bula, no ha­
bría inconveniente en invitar á jugar ai autor del anó­
nimo para que supiese cómo se sostiene la mesa de 
villar, bien que esta diversión tal vez no le agradase 
por demasiado inocente. Bueno fué siquiera no se le 
hubiese ocurrido decir que ei administrador se sos­
tiene también por cuenta de los fondos de la casa, ó 
que con ellos compró los muebles de su uso y perte­
nencia, como lo es la mesa del villar. Sobre esto no 
cabe coutesiacion en sário, parque, gracias á Dios, 
nadie ignora que la honra del Cabildo y del adminis­
trador está muy alta para que pueda herirla los sar­
casmos lanzados por ese desdichado cubierto con la 
careta del anónimo. Arrójela á un lado, si puede, 
pre.sént€se á cara descubierta, como se presenta el 
administrador del Seminario, y dígale entónces cuanto 
le parezca. Peí o esto le ba de ser algo difícil, porque 
para presentar la cara al público, lo primero que se 
necesita es tenerla limpia.

Ruego ó Vd., señor director, que en justa vindica­
ción de la verdad, y respecto al derecho que la ley me 
concede, se sirva insertar esta carta en su periódico, 
á lo cual quedará agradecido su atento S. S. Q. S. M. B.

José d s  Canosa.
Santiago y Diciembre 6 de 1863.

Esta tarde celebrarán los ministros un Consejo pre­
sidido por la Reina. Dícese que en este Consejo será 
presentado á S. M. el proyecto da discurso da la Co- 
roua.

«Pero así y todo podrá suceder muy bien que d es­
pués de redactado el discurso y de resuelta , y hasta 
deseosa S. M. de asistir á la apertura, sobrevenga al­
guno de esos accidentes fortuitos á que están sujetas 
las señoras que se encuentran en el estado de la Reina 
y que los médicos la aconsejen que desista de su pro­
pósito.»

Asi se le figura al corresponsal N. del Diario de 
Barcelona, que puede acabar lo del discurso.

A La Discusión se le ocurre lo que verán nuestros 
lectores en otro lugar.

.  --------  .íM».. -------
Dice un periódico:
«Ha llegado á Madrid el Sr. D. Eugenio Ocha. Con 

este motivo se ha vuelto á repetir que el dia 2 del 
próximo Enero se espera á S. M. la Reina doña María 
Cristina.»

«El dia 26 del corriente celebrarán ámbas Cámaras 
su sesión preparatoria, y el 27 tendrá efecto, á la una 
de la tarda, en el pala-do del Senado , con asistencia 
de S. M., la solemna ( ereraonia de la apertura de las 
Córtes. S. M., en vista de su feliz restablecimiento, no 
la querido quitar nada de su esplendor á esle impor­

tante acto , y presidirá la se ion, leyendo el discurso 
de ia Corona , si su estado continúa siendo , como 
hoy, satisfactorio.»

Como se vo, EI Diario E spaño l, de quien son las 
anteriores lineas, deja también al criterio de los m é­
dicos lo de la lectura del discurso.

Recomendamos á El Español los síntomas.

El Español liace las siguientes observaciones acer­
ca del hecho de ir la Reina al Senado, y no a! Con­
greso, como debía suceder, é abrir las Córtes:

«Por más que los miuistcrialas quieran hacer de la 
apertura de las Córtes en el Senado una cuestión de 
necesidad, á nadie lo queda ya la menor duda de que 
en este asunto se desaíra grandemente al Congreso. 
Repetimos hoy como decíamos ayer, que no hay mo­
tivo de ningún género para e.'as intempestivas varia­
ciones acordadas por el Gabinete. Afortunadamente 
ia salud de S. M. la Reina es ya bastante buena y le 
permite tener la satisfacción que ardientemente ha 
deseado, de abrir en persona las Cámaras.

Decir que porque el Senado esté más cerca da Pa­
lacio que el Congreso, se verificará afil la apertura, es 
lina razón pueril y ridicula, que no ha ocurrido ni 
podía ocurrir á nuestra Soberana como suponen los 
viealvaristas. La augusta Señora sale todas las tardes 
á dar largos paseos, y el pueblo de Madrid entero lia 
teuido la gran satis&ccíon de verla no sólo en Atocha, 
sino en la Fuente Castellana, apeándose ademas del 
carruaje y pascando á pié muchos ralos. ¿A qué vie­
ne, pues , el suponer que S. M. no quiere ir al Con­
greso , porque está más léjos de Palacio que el Sena­
do? Loa viealvaristas siempre serán los mism os; su 
costumbre de no tratar con el profundo respeto que 
merece, á la Reina; su práctica constante de antepo­
ner el nombre de S. M. como escudo á todas sus re­
soluciones , les hace cometer mil iaconveniencias á 
cual más censurables.

¿Cómo se atreve el Gobierno á decir al país que
S. M. la Reina no va á abrir las Córtes en el Congreso 
porque está léjos do Palacio, cuando todo Madrid tie­
ne el inmenso placer de ver á S. M. diariamente mu­
cho más léjos del sitio de su residencia? Enhorabuena 
que se diga que al Gobierno no le conviene, ó no le 
acomoda, ó no le da la gana de que se verifique, como 
es justo, la apertura en ei Congreso; pero no mez­
cle en esas pequeñas historias el augusto nombre de 
la Reina, quien sin duda alguna tendría una gran sa­
tisfacción en asistir esta vez al Congreso.»

Diee El Reino:
«Eu Diciembre del año anterior, y cou motivo de la 

redacción del discurso de la Corona, se produjo una 
crisis total, que dió en tierra por algunos días con ol 
ministerio Narvaez. Los moderados esperan que se 
reproducirá ahora el mismo fenómeno con igual mo­
tivo. Es una ilusión como otra cualquiera, que no me­
rece la pena de que la desvanezcamos. Las cosas que 
le suceden al general Narvaez, no pueden sucederle 
del mismo modo ai general 0 ‘Donnell.»

Y observa La España:
«Con efecto: y eso consiste en que el general Nar­

vaez, cuando ocupa el poder, se halla siempre dis­
puesto á presentar su dimisión; cosa para la cual está 
siempre muy reacio y es muy refracUrio el general 
O'Donnell.»

Un periódico da la siguiente noticia:
«Hasta que S. M. salga de su estado, no es proba­

ble se nombre la camarera mayor de Palacio. La Rei­
na quiere dar asi una prueba de consideración á la 
duquesa de Alba, cuya dimisión, hija de su mal esta­
do de salud, ha sido muy sentida de SS. MM. La 
marquesa de Novalícbes, ó su señora madre la du­
quesa de Gor, siguen siendo las personas m is indica­
das para aquel alto puesto.»

Entre los rumores en que á falta de tareas más 
útiles, distraen sus óríos los contristados concurren­
tes á la Bolsa, descollaban hoy dos que nos han pare­
cido bastante contradictcrios y  de las cuales damos 
cuenta, únicamente por cumplir el compromiso de 
tener bien enterados á nuestros lectores. Es el une 
que se hallaba bastante aielaotada uaa combinación 
en sentido moderado, y lo curioso es que el rumor 
partía de circuios ministeriales.

El otro diametralmente opuesto se reduela á afir­
mar que siendo el arreglo de la deuda la dificultad 
capital de la .situación, la asiduidad consagrada á su 
estudio por el Sr. Alonso Martínez no habia sido es­
téril, y la combinacioo discurrida por el mismo alla­
naba todas ias dificultades y no podía ménos de ser 
aceptada aun por los mas inirédulos recalcitrantes.

Damos estos rumores tales como circulaban en el 
centro de contratación.

Los fondos lian experimentado hoy alguna alza, 
mas que por estas esperanzas por la proximidad de la 
cobranza del cupón.

Refiriéndose La Discusión á la nneva actitud en 
que parece se coloca el Banco de España  respecto al 
Gobierno, escribe lo siguiente;

«Entre las grandes reformas económicas, dispues­
tas por la Union liberal, está el encargar al Banco de 
España la recaudación de las contribuciones. En cam­
bio de este trabajo, el Banco de España hará extensi­
va la circulación de sus billetes á todos los puntos 
donde no hubiera otros Bancos. Felicitamos al señor 
Alonso Martínez por su acertado pensamiento. A se­
guir de e.-ta modo, dentro de poco, el Banco de Espa­
ña será corno el Estado de España. ¿Y creen ios doc­
trinarios que la revolucioa lo ha de venir á purificar 
esta atmósfera de muertel jlmposiblel»

Por su parte La Soberanía Nacional dedica al 
misma asunto las siguientes líneas:

«Es preciso, urge imperiosamente se ponga un tér­
mino al escándalo, al gran escándalo de los abusos 
del Banco y de los abusos del Tesoro, del p re íta»m í- 
ta  y del tramposo.

El art. 14 de la ley de 28 de Enero de 1856 fija y 
circunscribe clara y terminantemente las operaciones 
bancarias del de España y demas Baacos del reino. Se 
ocuparán, según expresa, en descontar, girar, pres­
tar, llevar cuentas corrientes, ejecutar cobrauzis, re ­
cibir depósitos, contratar cea el Gobierno y sus de­
pendencias completamente autorizadas, sin que que­
de nunca en descubierto.

Puede ejecutar cobranzas. ¿Deduce el Bauco y 
el ministro de Hacienda quv esté facultado el de Es­
paña para ejecutar lascobranzas da contribuciones en 
toda España? La sóla fianza privaría al Banco da Es­
paña de una parte muy considerable de su capital 
efectivo, con periuicio notorio da los descuentos, gi­
ros, préstamos y contratos con el Gobierno y sus de- 
peodencias.

Deseamos saber lo que baya de cierto en tan ex­
traño rumor.»

U L T I H A  H U R A
TELEGRAMAS. 

{Sarviciopartiestlar áe E l  I’b nsam ibn to  E sp a ñ o l.)
R oma, 22.

Do» jofes de partida y seis bandidos se han 
vendido á las autoridades poniificias.

P a rís, 2 2 .
La Pafrze dice que Francia é Inglaterra han 

ofrecido á España, no una mediación, poro sí 
sus buenos oficios, y que España .aceptó.

PoLONU, (sin lecha).
La conversión de los católicos al rito orien­

tal se hace ahora con violencia y sin mis­
terio.

Los agantes moscovitas reúnen los aldeanos 
católicos y les dicen que ha» de escoger entre 
la deportación y la apostasia.

Ayuntamiento de Madrid
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l ia  entrado en  esta córte r 1**̂
alojado en el cuartel da Saota Isabel él batallón caza­
dores de Ciudad-Rodrigo, que procedente de Vallndo- 
lid vieue á firm ar par.e de la guaruicion de Madrid.

£1 coronel director subinspector
de ingenieros del distrito de Burgos, ü . José de Yarza 
y Olaizo d, ba sido trasladado al mismo destino eu el 
distrito de Granada, aleado reemplazado en Búrgos por 
el brigadier de inranterla coronel de aquel cuerpo uon 
Antonio Pasaron y Rodriguez que actualmente sirve 
en aquella plaza.

Habiendo skdo nombrado sub lns-
peetor-jeí'e de la primera media brigada de milicias

Srovinoiales de Canarias él coronel D. Juan Acosla y 
iuñoz que lo era de la primera media brigada de 

proviuciales de la Peninsuia, ha debido salir ayer 
para su destino.

Hoy á las diez lia  celebrado honras
fúnebres ta Academia matritense de jurisprudencia n 
la iglesia ds las Descalzas Reales por los individuos de 
esta corporación que fallecieron á consecuencia de la 
epidemia colérica.

laoB maceros del ayuntam iento de
esta villa oau dispuesto celebrar uua función á su pa 
trono ei Santo Angel dé  la Guarda en la ermita del 
paseo de Atocha, mañana domingo, á las once de la 
mañana, con una solemne Misa y Te Deum  en acción 
de gracias al Todopoderoso por ia desaparacion de ia 
epidemia.

Ayer se  celebró en  la  Ig lesia  de
los Italianos una solemne función, costeada por don 
Tomás Isern, dueño eu esta córte de dos casas de 
comercio muy acreditadas, en la Carrera de San Je­
rónimo. Su objeto fué dar gracias al Todopoderoso 
por haber preservado del cólera á su familia y á todos 
sus depeudienles, los cuales, como aquella, asistieron 
al referido templo.

La piadosa determinación del Sr. Iseru, es digna 
de los mayores elogios. No dejará de recompensársela 
Dios aun aqui en la tierra.

Va parecen que estón dispuestas
las nóminas, y de uo día á otro debe abrirse el pago 
en la tesorería de la Real Casa para dar á ios jubilados 
la mensualidad corriente, y ó ias pensionistas del 
montepío el último tercio de los haberes que les cor­
responden en el año actual.

£1 dom ingo último tuvktron exú-
meues públicos los alumues del colegio de San Ilde­
fonso, llamado de los Doctrinos, eu esta córte. La co­
misión del ayuntamiento, patrono de dicho estableci­
miento, que presidió este acto literario, dió muestras 
de quedar sumamente complacida, y tánibien los 
concurrentes quedaron satislechos de los progresos 
que hacen los alumnos en todos los ramos que abraza 
fu  educacioD, y muy especialmente en religión, geo- 
grafia e histeria.

A nteanoche llegaron á  Madrid 
como habíamos indicado, los individuos de la comi­
sión cientítica del Pacilico, y ayer fué recibido por el 
ministro de Fomento con el mayor afecto el Sr. Hi- 
sern, que viene bastante quebrantado de salud. Con 
la llegada de estos comisionados se dará grande im­
pulso ó la clasificación de ios efectos adquiridos eu la 
expedición, con cuyo resultado se po irá llevar á cabo 
la exposición ai público de ios mismos.

Lia dirección de la  Caja de Depó­
sitos, anuDCiaudu que se l’a extraviado uu resguar­
do talonario de un depósito necesario eo deuda diferi­
da, fecha 30 de Mayo de 1854, ascendiente á 2,400 
escudos nomiuales, invita á ia persona en cuyo poder 
se Halle que lo presente eu la caja general, cstab eeida 
en el edificio del ministerio de Hacienda.

Lia «Oaoeta > publica los s ig u ien tes
avisos de la junta de ensauclie de Madrid:

«Debiéndese informar á la superioridad sobre la 
reciamaei n de varios propietarios de terrenos situa­
dos en la zona comprendida entre las puertas de 
Santa Bárbara y Fuencarral (baario de Chamberí 
para que se reforme esta parte del proyecto, ha 
acordado la jun ta , en observancia de lo que prescribe 
el art. 2.® de la ley de 29 de Junio.de 1864, convo­
car durante el término de quince d ias, que empeza­
rán á contarse desde el de mañana, á todos los pro­
pietarios que se hallen interesados en este asunto co:. 
objeto de que concurran á la secretaría del excelenlí- 
siiuo ayuntamiento, desde las doce hasta las tres de la 
tarde los no festivos, donde se enterarán de ¡a pre­
tensión de los propietarios que han reclamado, mani­
festando por escrito su conlormidad ó lo que juzguen 
conveniente.

Madrid, 22 de Dicieiulire ae 1863.—El alcalde- 
corregidor, presidente, marques de San Saturnino.»

oDebiéndosd ioformar á la superioridad sobre el 
proyecto de <,onstruci;ion de una barriada dentro de 
la zona en ias afueras de la puerta de Atocha, la Jun­
ta, en cumplimiento de 10 que prescribe el art. 2.* dé 
Ja ley de 29 de Junio de 1864, lia acordado convocar 
durante el táamino de 15 días, que empezarán á con­
tarse desde el de mañana, á tedos los propietarios in­
teresados en dicho proyecto con obielo de que con­
curran á la secretaría del Excmo. Ayuntamiento des­
de las doce basta las tres de la tarde ios no festivos, 
donde se enterarán del m ism o, manifestando por 
escrito su conformidad ó lo que estimen, conve­
niente.

Madrid, 22 de Diciembre de 1865.—El alcalde-cor- 
regidor, presidente, marques de San Saturnino.»

£1 m iércoles último ha celebrado
nuevamente .sesión la junta de ensanche de Madrid.

En ella se dió cuenta de (Ara exposición de varios 
propietarios de Gliamberí, reclamando, como otros ya 
lo han hecho, contra el plano de reformas de aquel 
barrie.

La junta tomó los acuerd :s siguientes: citar á los 
dueños de solares silos en la zona de Atocha para ser 
oidos sobre el plañe de manzanas ya aprobado por el 
ayuntamiento, y con arreglo al cual se eslántlioy ha­
ciendo edificaciones; pasar á uno de sus vocales para 
que dé informe al proyecto de acequia de riego, rela­
cionado con el nuevo foso; recordar al Excmo. señor 
corregidor el despacho de las propuestas que há tiem- 
)0 le fueron hedías para nombrar ¡os vocales que 
lau de estudiar las necesidades de las diversas zonas 

en que la general lia de dividirse: y, por último , re ­
clamar de la administración do Hacienda pública las 
cuentas y los fondos do la contribución y recargos 
que ba percibido desde 1.® de Julio de 1864 , y que 
con arreglo á la ley deben ingresar en la depositaría 
municipal para ser iuvartidos precisa y úniéameoté en 
obras del ensánche.

£ u  el «lioqnede lostrenes ooarrldo
frente á Yicálvarola noche del 19 del actnal, D. San­
tiago Cifuentes, m édico-irujaiio del Real Patrimonio 
de S;B Fernando, según nos dicen, fué uoa verdade-

que profirió de que Ies iba á hacer fuego, iiuyeron los 
rateros.

Para que se forme un «onoepto
aproximado de la coneieacia de los talioneros de .Ma­
drid y del celo que tienen por aumentar .sus ganancias 
á costa del público, copiamos del Diario oficial cl si­
guiente parte de la tenencia del distrito de Palacio: 

«Eo virtud de la visifa girada á las ¡alionas y re­
leso hecho del pan en diferentes puntos del distrito, 
lan sido multados por falta en el peso los dueños de 
aquellas ue ó continuación se expresan y con las can­
tidades que se meuc onau:

MULTAS.
TAHONAS. Rs. vn.

Calle del Tesoro, núm. 40.......................
Idem de Leganitos, núm. 55. . . . 
Cliamberi, paseo de la Habana. . .
Palma baia, núm. 42 ............................
Pan Bernardino, números 20 y 22. . 
Horno del puente de Segovia, núm. 1.
Amaniel, núm. 12...................................
Amaoiel, núm. 22...................................
Minas, núm. 14........................................
Limón, núm. 9........................................
V e la r'e , núm. 20...................................
San Vicoüte, núm. 40.............................
Plaza de la Morería...................................
Belen , núm. 3........................................
Rollo , núm. 8........................................
M ontserrat, núm. 28.............................
Plaza de las Salesas, núm . 11. . . .

60
260
120
100

60
60
20

100
100
120
100
120
40
80
40
80

160

Suman rvn....................................... 1,680

poner lo más conveniente respecto á la supresión del 
derecho'dif.'reucial de bandera extenderá la inlorma- 
cion de que está encargada , formulando préviamente 
los oportunos interrogatorios:

1.“ A las manufacturas de algodon y sus mezclas 
comprendidas en la tarifa aprobada por la ley de 17 
de Julio de 1849.

2.* Al hierro fundido y en barras.
Y 3.° Al carbón de piedra y al de cok.
Dado en Palacio á veintidós de Diciembre de mil

ochocientos sesenta y cisco.—Está rubricado de la 
Real mano. —El ministro de Hacienda, Manuel Alonso 
Martínez.

MI.NISTKRIÜ DE LA GOBERNACION.
Real decreto.

Habiendo fallecido D. Vicente Soto Giüuesio, vocal 
del tribunal de oposición á las plazas de oficiales ma­
yores de los consejos, contadoras de iondos provin­
ciales, vengo on nombrar para que le reemplace á don 
Blas Diaz Mendivil, actual presidente del Consejo pro­
vincial de Madrid.

Dado en Palacio á veinte de Diciembre de mil ocho­
cientos sesenta y c in co .-E stá  rubricado de la Real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de Posa­
da Herrera.

»Madrid 20 de Diciembre de 1865.—El teniente de 
alcalde, Gregorio Robledo y Gómez.»
' £1 Sr. D. Franelsoo de P a a la  Oren­
se, baroD de Adzaueta, hermano dei demócrata don 
José María Orense, marques da Albaida, ha fallecido 
recientemente en Laredo, provincia de Santand r; ha 
dispuesto en su testamento que se construya en el 
expresado pueblo un colegio para que reciban la ins­
trucción elemental todos los jóvenes de uno y otro se­
xo residentes en Laredo, estableciendo para las niñas 
una maestra con 6,00ü rs. de sueldo anual, y para los 
niños un maestro con 10,000.

Ademas ha establecido pensiones para educar i  24 
jóveu'is perpetuamente desde ia edad de 13 á 16 años, 
en que poseerán la instrucción elemental necesaria, 
perfeccionándolos en los conocimientos mercantiles y 
de idíoinat, con objeto de que la emigraciou á las pro- 
viusias ultramafiuas, tan frecuente en Laredo, pueda 
serles provechosa.

Para el sosten de estas instituciones y para la crea­
ción de un panteón en que doscansea loa restos mor­
tales del difunto lia eonsigoado un millón de reales 
próximamente.

Son esperados en  Madrid de un
momento á otrc los individuos de la comisión cientí­
fica enviada al Pacífico, que arribaron á Lisboa hace 
pocos dias. Uno de ellos viene enfermo de ucas mo­
lestas fiebres que cojió durante su permanencia en 
las márgenes de Ñapo. Todos los demas lian padecido 
bastante también á consecuencia de cierta erupción 
cutánea de que se han visto acometidos.

PARTE RELIGIOSA,
Sa n to  d e  h o y . S ania  Fi'eíoria, virgen  y  m á r­

tir .—Vigilia con abstinencia de carnes.—Témpora.— 
Ordene.'.

Sa n t o  dh m a ñ a n a . Damingo IV de Adviento.— 
San  Gregorio, Presbítero y m ártir.

c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horar en la iglesia 
parroquial de San Luis, donde prosigue la novena de 
la Virgen de la O; á las diez será la Misa mayor, con 
sermón, que predicará D. Mariano Gaspar ; y por la 
tarde , en los ejercicios, D. Ambrosio de los In­
fantes.

[ En h s  parroquias, Italianos, San Isidro , y capilla 
Real, habré Misa cantada: por ia tarde, vísperas á las 
tres; y por la noche, á las doce, Misa solemne.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto y ser­
món, que predicar.^': en San Nicolás, D. Mariano Gas­
par y Jiménez; en .-lan Antonio del Prado, D. Modes­
to Rodriguez, y en el oratorio del Caballero de Gra­
cia, D. Juan Barbero.

Por la noche predicará, en el oratorio del Olivar, 
D. Félix López Soldado.

V is it a  d k  l a  Có h tb  d b  Ma r í a .— Nuestra .Señora 
de las Mercedes én Don Juan de Alarcon , ó en San 
Cayetano , ó la de la Paz en San Martin ó en Santa 
Cruz.

MINISTERIO DE FOMENTO.

De confonnid-.d con el dietámen del Consejo de Es­
tado en pleno, y de acuerdo con el de ministros, su 
majestad, por decreto de 20 del actual, ha autorizado 
ia constitución de la nueva sociedad anónima por ac­
ciones, que con la denominación de Compañía de los 
ferro-carriles de Zaragoza á Pamplona y Barcelo­
na , y e\ capital nomiml de quinientos setenta millo­
nes de reales, ó cincuenta y siete millones de escudos, 
se constituye en virtud de la fusión de las compañías 
de los ferro-carriles de Zaragoza á Barcelona y de 
Zaragoza á Pamplona, á fin de que pueda dar princi­
pió á sus operaciones cen arreglo á los estatutos apro­
bados por Real órden de 5 del corriente.

Por decreto de igual fecha se ha autorizado á la so­
ciedad denomina 'a El F énix Español, compañía de 
seguros reunidos, para que pueda llevar á efecto la 
variaciou introducida en el art. 37 de los Estatutos en 
los términos consignados en ¡a escritura adicional de 
7 de Julio último.

REAL ÓRDEN.
Instrucción pública.—  Universidades, 

limo. Sr.: De acuerdo con lo infoiinado por el Real 
Consejo de Instru'ciou pública, laReina(Q. D. G.) se 
hadí..nado acceder á lo solicitado por varios alumnos 
de la FaculUd de Derecho que por reprobación ó fal­
tas de asistencia perdieron-una asignatura de las que 
componeu el año preparatorio, autorizándoles en su 
virtud para que puedan e.studiarla simultáneainenlo 
con las que corresponden al primer año de la referida 
Facultad.

De Real órden lo digo á V. I. á los efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. I. muehos años. Hadrid 
19 de Diciembre de 1 8 6 5 .-Vega de Arpaijo.—Señor 
director general de Instrucción pública.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura raíaima del dia. 
Evaporación en ias 24 linras.. 
Lluvia en id. id.........................

b»,8 
17’,8 

- 2-,7

6»,2 
21 *,2 

-4® ,4
0,5
0,0

milíraetrus. 
Mein.

ra Providencia para los viajeros. Este profesor, que 
Iba en uno de los coches de segunda, aunqué tamb en 
sufrió alguna lesión, se dirigió á la estación, donde se 
encontraba un botiquín, y llevándole él mismo al sitio 
donde estaban los heridos, curó á unos catorce que 
entre empleados y viajeros,así comocinco dependien­
tes de correos, fueron lisiados, facilitando á los que de 
estos uo podían seguir su viaje, documentos que esten- 
d:ó en aquel mismo sitio, haciéndose acreedor por sus 
liumauitarios servicios, al reconocimiento de todos.

Am antes de la prosperidad de la
agricultura española, leemos coa gu.-̂ to la Revista de 
agricultura, que con el título de El Progreso agríco­
la, publica el conocido escritor D. Diego Navarro 
Soler. Imparciale.s ante todo, no podemos ménos de 
elogiar un periódico escrito con decencia y dentro de 
los buenos principios agrícolas, y que está llamado á 
prestar grandes servicios á los propietarios, labrado- 
re.», agrónomos, agrimensores, veierioarios y profe­
sores de instrucción primaria. Van publicados tres 
números eon bastantes grabados, una lámina ilumina­
da y otra en negro.

A la una ménos cuarto de la  m a­
drugada de ayer, uc caballero que pasaba por ta calle 
da San Bernardino se vió acometido, por tres rateros i 
que trataron de robarle la capa, pero á las amenazas

Se reza de la presente Dominica, con rito sem i-do- 
b!e y color m orado, haciéndose conmemoración de la 
Vigilia de Natividad.

SANTO DBL LUNES.

La NativiiLd da Nuestro Señor Jesucristo.— Sania  
Anastasia, Virgen.

CULTOS.

Se gana et jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia de San Luis, donde termina la novena de la Vir­
gen de la O; predicará D. Ambrosio de los Infantes, y 
por ia tariie, en los ejercicios ,  dirá el sermón D. Ge- 
róBÍmo Martinez.

En las parroquias, San Isidro, Capilla R e a l, Italia­
nos, Loreío, colegio de Niñas de Leganés y otros tem­
plos, habrá Misa mayor cantada á pastorela.

En la parroquia de San Millan comienza por la 
tarde, á las tres y media , una devota novena al Na­
cimiento de Nuestro Señor Jesucristo , y después de 
manifestar á S. D . M. , se rezará la Letanía y el Ro­
sario, sermón que predicará D. Pedro Alvarez , te r­
minándose la reserva.

En Italianos, San Ignacio y oratorio del Olivar, lia- 
brá, por la noche, ejercicios espirituales.

V is it a  d b  l a  Có rte  d b  Ma r í a . Nuestra Señora 
de la Encarnación en su iglesia, ó la de la Gracia en 
su iglesia, ó en San Ignacio.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Real:s órdenes.
Excmo. Sr.: Con el fin de facilitar en ese archipié­

lago la concurrencia de buques nacionales y extran­
jeros que ofrezcan al comercio de exportación cuan­
tas ventajas son apetecibles, la Reina (Q. D. G.) se 
ha se. vido declarar libres del pago de derechos de 
tonelaje, sin di.tinciou de bandera, á los buques que 
entrando un lastre en los puestos de e»as islas en bus­
ca de cargamento verifiquea su salida de los mismos 
sin haber ejecútalo operación alguna de carga.

De Real órdeu lo digo á V. E. para su conoci- 
mieoto y fines oportu.ios, recomendándole dé á esta 
medida la publicidad correspoudieate para que sea 
conocida del comercio de ese archipiélago. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de Diciem­
bre de 1865.—Cánovas.—Señor intendente [de Ha­
cienda de Filipinas.

Se reza de la presente festividad, cen rito doble de 
primera clase, con octava y color blanco.

La Reina (Q. D. G.), apreciando la utilidad y con­
veniencia de que se publiquen las noticias y datos es­
tadísticos que existen en este ministerio , relativos á 

i las posesiones españolas del golfo de Guinea , y las 
f Memorias , documentos remitidos al mismo por los 

gobernadores que han sido de aquel territorio , asi 
como también los trabajos ejecutados acerca de ias 
mismas posesiones por el comisario especial de Fo­
mento de aquella colonia D. Julias Pellcn y Rodri­
guez, se ba servido disponer que se lleva á efecto la 
impresión de todos los referidos documentos y traba­
jos, utilizando al efacto ios conocimientos y aptitud 
del citado comisario , que suspenderá su embarque, 
quedando en esta eórte á las órdenes de este ministe - 
rio. Al propio tiempo , y para que por esta causa ne 
so prive á Pellón del percibo dé sus haberes , se ha 
servido mandar S. M. que se le considere en posesión 
de su destino desde el dia 1.® de Díeíembre próximo; 
debiendo disfrutar durante ei tiempo que ie ocupe 
esta comisión el sueldo de 3,000 escudos, ó sea la 
mitad del asignado é su destino en el r resupuesto vi­
gente de la colonia , que percibiré por conducto del 
habilitado de este ministerio en la forma establecida 
para los demas empleados de la misma que cobran sus 
haberes eo esta córte.

De Real órden lo digo á V. 3. para su conocimiento 
y efectos correspondientes Dios guarde á V. S. ran­
chos años. Madrid 23 de Noviembre de 1865.—Cá­
novas.— Señor gobernador de Fernando Póo y sus 
dependencias.

PABTE O nC lA L DE LA GACETA.

PRBSIDENCU DEL CONSEJO DE MIKISTBOS.

S. M. la Reina nasstra Señora (Q. D. G.) y su au­
gusta Real familia continúan en esta córte sin nove­
dad en su importante salud.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  22 de Diciem­

bre de 1865.

HORAS.
m inisterio  DE HACIENDA.

Real decreto.
Atendiendo á las razones que rae ha expuesto el j 

ministro de Hacienda , de acuerdo con el parecer de i 
mi Consejo de ministros , vengo en decretar lo si- ; 
guíente: ■

Artículo único. La comisioH especial creada por  ̂
mi Real decreto de 10 de Noviembre último para pro-

6 m.
9 m. 

12 .. . . 
3 ta r ... 
6 tar... 
9 nocb.

3  g-w— • IM P9

III TBHPGRATUEA EN Direc­ Estado
6RA00S. ción del del

viente. cielo.

s? Reaumur Centigr.

713,75 —2®,3 —2®,8 E......... Despej.
714,01 — 1®,8 —2 “,2 E......... Idem.
713,75 2“.2 2®, 8 E Idem.
700,97 5®,4 6®,7 E Idem.
710,27 1®.* 1®,8 E......... Idem.
714,52 0®,7 0®,9 E ......... Idem.

DIRECaON GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según ios partes recibidos, ayer ba llovido ea 

.Málaga y Salamanca.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
QKoaBÁFICAS.

OBSBRTACIONBS MBTEOEOLÓCICAS DEL DIA 22 DE 
DICIBMBRB DB 1865.

Localidad

Altara ba- Teapa»
rooi4triea á ratara ; Dirae- Fiiri*. Eitidt
0' 7 a) al- an frn-
▼al dal Bkar doB een- «loo dal d«l d«l
aa Biili«a< taaioaa»

trot. la». Tianto. ei»l«.

773,5 — 1,5 E ste ... B isa .. Despj.

Garbanzos..................... 44
Judias............................ 26
Arroz............................. 30
Lentejas........................  19
Carbón........................... 7
Jabón.............................  CC
P& tatu..........................  5

i
i  
l  
i
i  y
á CJ
á a

64
34
38
23

19 
11 
< I 
8 
> 

21 
2

S8
16
16
lü
»

22
3

faiCIOS DB «RANOS IN XI HBRCADO DB ATI»..

Trigo........................... de 38 £ 42 Rs. VI!.
Cebada......................... de 22 £ 25 Id.
Algarroba.................... de » < 22 M.

ESPECTACULOS.

Madrid á las 
9 de la m.

Me/«aúlo de Madrid.
RNTAADO POR LAS PDSRTAS BN Bl DU D3 ATÜ.‘t

9333 arrebas de trigo.
3754 arrobas de harina de idem.

12638 arrobas de carbón.
120 vacas que componen 59802 libras de pese. 
616 carneros que hacen 14964 libras de peso.
1S7 cerdos degollados que hacen libras de pe­

so 406.'8.
PRECIOS DE ARTÍCULOS A l POR UATOE T MENOR KN KL 

DU DB AYER.

TEATRO DEL PRINCIPE. Funden para hoy á 
las ocIk) y media.—J t ; a «  Lorenzo.—Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.— 
El capitán negrero.

ANUNCIOS.
METODO DEL CANTO LLANO UNIVERSAL (adop­

tado para texto en los Seminarios conciliares), •  rs.— 
Semana Santa, cou el Canto llano, 40 rs .—Sección de 
las misas y colección de Kyries, 60 rs .—Arta de canto 
ecle.'iástíco, 6 rs .—Diurno con el cauto llano, tomo 
primero, 28 rs .—En Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi, calle de la Pax, núm. 6, y es la de D. Eu- 
sebie Aguado. (Núm. 382.—4 G .— 1— I .)

Carne de vaca. . .
Id. de camero. .
Id. de cordero. . . .
Id. de tem er.'...............
Despojos de ce rd o .. . 
Tocmó añejo. . .  . 
Id. fresco. . . . .  
Id. en canal de • .
Lomo............................
Jamón...........................
Aceite...........................
Vino..............................
Pan de dos libra?. . .

Reales vello» 
arroba.

Cuarto i 
ibra.

50 i 54 26 £ 36 !
23 i 24 26 £ 36

» í D » £ »
90 £' 98 50 á 51

B £ B 0 £ » I
90 £ 94 30 á 28 1

N £ D 0 á « !73 £ 74 » £ »1
s £ D 45 £ 50

124 £ 134 51 £ 60
63 £ 66 18 £ 20 i
36 i 44 12 £ 14

í f a t t á 1 3 :

E M P R É S T I T O  ROMANO,
Y PAPEL DKL ERTADO.

Se compra de una y otra clase de dicho papal en 
pequeñas y grandes partidas. Diríjanse á D. Manuel 
Mosácuia, calle de la Victoria, número 7, eseriterie.

(391— 10)

DISCURSOS
DE

DON JOSE MARIA CLÁROS, 
sobre

eaeatl0ne« de «arúeter
pronunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
£ 186».

Coa UB prólogo del mismo autor.—Forman u« fo­
lleto de 134 páginas. i

El producto »e dostinará á la colecta licelia para Sa 
Santidad.

Están de vaata en la admiRÍstracíoa da 1 1  P e n ­
sa m ie n t o  E s p a ñ o l , á 6 r s . , lo misme sn Madrid 
que p ira provincias, á doide se remitirán francos de 
oorte.

AGENDA MÉDICA PARA 1866,
o  libro de memoria diario para todo el año, para uso de los médices, cirujaaos, farraecéuticos y veterina­

rios. Precios: en Madrid, 8 rs. á la rústica; 10, eocartooado; 14, on tela; doide 20 hasta 72, en forma de 
cartera, según la elegancia. En provincias, franco de porte, 10, 12, 16 y 22 hasta 78.

Adema: de las mejoras importantes hechas en la delaño anterior, en la do 1866 so han aumentado las si­
guientes: 1.’ Análisis de ias orinas, como elemento de diagnóstico. 2.* Peisamieotos sueltos para el mejor 
ejercicio do la medicina. 3.® Tratamiento y fórmulas nuevas publicadas en 1865, e tc ., ote.

Se halla de venta eu la librería extranjera y Dacienal de D. Cárlos Bailly-Bailliero, plaza del Principo lo a  
Alfonso, núm. 8 , M adrid .-E n  la misma se voiden: la Agenda forense para 1866.—U  Agenda d t bufeU  
para 1866.—La Agenda ds Bolsillo pers 1866.— La agenda de la lavandera  para I t lC .— El más útil yol n ás  
popular de todos ios Almanaques, ó sea el Calendario de cuadro  para 1616.—  Y so adm itoi tasoricioooa á 
todos los periódicos nacionales y extranjeros. (!Súm. 4 I9— 1)

ALMACEN DE 'VINOS Y LICORES
NACIONALES Y EXTRANJEROS DEL COSECHERO .SORIA,

proveedor de S . M ., y condecorado recientemente eon la erva de Isabel la Católica poti les ade­
lantos que ha introducido en la industria  Vinícola.— Calle del Clavel, i ,  esquina i  la  de San

Miguel.

En tan acreditado establecimiento que cuando ménos compite con los mejores y ■£« lujosos do P ir ii y 
L éndres, se haliarán los víbos de mesa y pasto , tan añejos como saludabios, bien ccnccidos por mucha parte 
del público. Aguardientes de triple anís esquisito, vino» andaluces, secos y dulces, inmejorables, licores finos 
del pais y extranjeros, vinos de Champagne y Bordeaux, escojidos; y otra porcion de artículos do esta clase do 
comercio todos embotellados y servidos á domicilio según la importancia oe los pedidos.

(Núm. 4 0 2 .-2 3  y 2».)

“C O L E C C I O N
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demas Letras Apostólicas ci­
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8 de Diciembre de 1864, con la tra­

ducción castellana hecha directamente del latin.

La grande importancia de la Encíclica Quanta cura y de su anejo el Syllabus, no hay para 
qué ponderarla, cuando estos dos documentos están llamando la atención de todo el mundo. Paro 
ni la doctrina en ámbos documentos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á comprenderse enteramente, si con detención no se estudian aquellos otros documentos de don­
de las proposiciones del Syllabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica i« 
ballaa contenidas. Y como quiera que los que deseen conservar intachable el nombre de católieoa 
con la doctrina de la Santa Sede tienen que conformarse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á ia defensa de esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el Padre Santo ha sido form ulada, como sucede á  la porcion escogida del sa­
cerdocio, hé aquí por lo que hemos creído hacer un beneficio á nuestra católica pátria , tradu­
ciéndolas al idioma castellano, á fin do que hasta los jóvenes seminaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles que anlielan penetrar por si mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan apiovecbarse del saludable preservativo qua contra lo« 
errores modernos les proporciona nuestro santísimo Pió IX.

De la traducción de esta obra ha estado encargada una persona competeate por sus estudios 
teológicos y conocimiento del idioma latino, y por lo que hace á las condiciones de la impresión, 
papel y demas circunstancias tipográficas, nada deja que desear.

La obra consta de un tomo en cuarto, de unas 700 páginas, y se expende á 30 rs. en Madriá. 
en la imprenta de Tejado, calle de Silva, núms. 47 y 49, y en las librerías de Aguado y de Ola­
mendi. Én provincias á 33 rs. franco de porte, haciendo el pedido, acompañado del importe, á  la  
imprenta de Tejado, ó por conducto de los corresponsales de E l  P ensam iento  E sfaS o l.

Por cada pedido de diez ejemplares, cuyo importe se acompañe , se dará un ejemplar gratis 
á más de la comisión, si el pedido le hace un librero corresponsal.

PROTESTACION DE FE \ ADHESION
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, eon 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento de la religiosidad de los «spafieles, que C M sta  de 44 pliegosi[ y ■»«“ 
dio, del tamaño mayor de nuestro periótlico, sa halla de vonta á 30 rs. ejemplar an la adnaúiie- 
tracion de E l P en sa m iento  E spañol , Silva, 49.

El producto se destinará á socorrer las apreniaMtes necesidades del Soberano Pon­
tifico.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe o o rrc e p o n d ie n ta .

Editor responsable, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




